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A GUISA DE PRÓÜOGO 



Amables lectores: 

¿No conocéis a 1). Vicente Martínez Üámcz? 

Pues en las paginas do este libro —páginas brevas do vulgarización 
científica — está admirablemente retratado el espíritu de nn hombre que 
sabe de todo con la bienaventurada sencillez del que na sabe de nada. 

Cerebro de sabio, abierto a toda idea elevada y noble; corazón de ni- 
ño que se acerca a los pequeños para hablarles su lenguaje y hacerse en- 
tender por ellos. 

Como el rayo de sol que viene de arriba, de lo alto» y lo mismo dora 
las cúpulas de los palacios, envolviéndolas en un nimbo de gloria, que 
platea y alegra la blanca casita de los humildes, y besa las flore cillas de 
los campos a la vez que hiere las crestas de las montañas, así D. Vicente 
Martínez Gaméz es sabio, entro los si b ios, y resplandece su talento en 
las cumbres, y es sencillo entre los ignorantes y sabe sembrar la semilla 
de la ciencia — semilla fecunda — en las inteligencias vírgenes de cultura* 

La misma mano que ha escrito — entre otros libros— una Ornitología 
española, merecedora de loa elogios de la crítica europea, y que le ha 
conquistado al autor a Un renombre entré los naturalistas españoles, es- 
cribe huy este folleto de vulgai izaeión científica para sus alumnos de 
Historia Natural, 

Recorred estas páginas donde con claridad meridiana se tratan ma- 
terias abetrusas curiosísimas; es como s¡ a un águila que vuela por las 
inmensidades del espacio la redujésemos a las dimensiones de un gorrión 
para que los pequeños jueguen, libres de peligro— del peligro de la igno- 
rancia — con ¡a reina de las aves. 

Precisamente la enseñanza en España ha tenido un gravé pecado, 
el pecado de la pedantería, que pudnntcrla es quetror encon ar mi un vaso 
toda el agua do los mares, y en las inteligencias limitadas, en forni ación* 
de los jóvenes, lo que en ellas no cabe ni es tan prepai a das para recibir. 

Nuestros educadores- muchos de Mtos hombres ilustres, mentalida- 
des altísimas — no han sabido ni saben ensoñar- 

Y es que la misión del pedagogo no es ia misión de! sabio; el sabio 
estudia y trabaja en su gabinete o on su laboratorio por el progreso de 
las ciencias; su objetivo es abrir nuevos horizontes a la humanidad: el 
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fuego, ti -uooa el cacho do hierro en brtfioñto tiS ? ***** ? a P>1pe. £ 
te o sor .gnorante, forjándolo ou ol yu UOU ' Sjg* °' *>**V>& U¡¡£ 
con la llama del saber la inteligencia v rl e „ J% l ^ l ? cción ^^P^¿d 
j-da norial que engrana en 




Tampoco la pedagogía debe nrócednr f u fÍR f los vient °*- 
a lo difícil; desdedí vnlfe dot igno' atin fi?» ? d , 6 '? fArÍl ha d « * 
el camino es largo y hay mucha tWÍa m¿i¡ d ° la instru ^ion. 

sino volando S^SKS^^» Jaula. 

modolainteligencia^odeCa deí^^^ del ' i¡B ™ 

desde las alturas de \a ciencia a os aWsmo H. ] ^ HCm ^ Piones, 
al que no sabe. abismos de la incultura para ensenar 

„„ Jí. P ?? g ° pUDt0 a estM líneas ' tr «™das a vuela pluma, próloco de 
un bel b hbro que no tiene otro defecto, sino el que yo sea q\5en se aso 

?J .«i i P0rtada ' P ara ; Con " n aplauso salido del alma, rendir el tributo 
de mi homenaje a su ilustre autor. 



Trabajos de Investigación y vulgarización científica 
Recuerdo de unas excursiones botánicas 



INTRODUCCIÓN 



Como complemento a las excursiones botánicas verificadas con nues- 
tros alumnos oficiales de Historia Natural del Instituto General v Técni- 
co de Cádiz al pintoresco y accidentado pinar de las canteras de Puerto 
Real, a ruego suyo publicamos el presente trabajo para que les sirva de 
recuerdo, y a olios, y a los que vengan después, les facilito una labor ul- 
terior independiente acerca de la curiorisima familia de las Orquidá- 
ceas, por se- sus espacies, entre las recolectadas, lan que más llamaron 
justamente su atención. 

Asimismo podrá servir de vulgarización ciomifir.a — que suelen lla- 
mar de extensión universitaria— pava estimular a todo género de perso- 
nas amantes del saber, incitándolas a fijar la mirada en estas plantas sin- 
gulares y no les pasen inadvertidas en lo sucesivo cuando las encuentren, 
lo cual es fácil, no solo en estas comarcas sino en e! término municipal 
de cualquier pueblo de Espnfla, pues no existe rincón alguno en la pe- 
nínsula donde no se encuentren diversas especies de orquídeas* sobre to- 
do de los géneros Orchis y Opkrys conocidas vulgarmente con los apro- 
piados nombres de flores de la abeja, de la mosca o de la araña. 

Estas lecciones de divulgación científica, siempre útiles y conve- 
nientes, lo son sin duda mucho más entre nosotros, dado lo poco que se 
lee y menos lo que se estudia. A los unos les servirán para ampliar, o al 
menos afianzar, las nociones que tal vez pudieran poseer acerca de los 
asuntos en ellas tratados, y a los otros, que son los más y desgraciada* 
mente no tienen de hecho más medio de ilustración que estas publicacio- 
nes cortas y económicas, para aprender lo que quizan no podría llegar a 
su conocimiento de otro modo. 

Realmente laa orquídeas, entre todas kfl plantas, son dignas de es- 
tudio y admiración por muchísimos conceptos* ¡Con qué libreas mis ori- 
ginales las adornó Naturaleza! Pues bien; a dar a conocer y divulgar ese 
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ropnjo admirable que visten la* orquídeas in„ tn ^ 

to. - y coloraciones de «bejea, aranas. ^S^ k * 
y a cxphcar el por q„ó del parecido con eso* mCd ' " P ° 8aS " et °- 

te mimetismo, tiende este trabajo, GE a ] cnn , ¿3 B « •«■prondea- 
tambtón con toda minuciosidad y lujo de detalle* 1 «««enbitnas 
con nuestro* alumnos en las excursiones. «^poetes recogidas 

Por el número y variedad de orquídeas encontradas ,e ve,* 
cuanta razón hemos oauWo nosotros el pinar de Puer^ p ? C ° D 
simpático nombre de /W« *fe fó, or ?írí X ' ' COD 61 

moa asegarar, sin temor a ser desmentí ^nf^ST* ^ 
en nuestra península donde, en un m^ZZ^T^ A 
«én superficial -que es .0 que calculando ^ant^t 
fondo p.nar-cxistan tantas orquídea., no solo por ci número " 
casi increíble variedad. mimeio, sino po, au 

Juzgúese por estos datos: el género Ophrys presenta en la totalidad 
del sucio :bénco doce especies conocidas, y nosotros hemos encont ado 
nueve en d.cho sitio; es más, abrigamos, fundadamente, la esperé 1 d ! 
que en excursiones sucesivas hemos de encontrar también la Ophr V < uva 

traise allí. El genero Seraptas encierra cuatro especies y la» cuníro las 
hemos recogido. De las múltiples especies del género OrL, fcb,^ 
pezado con cinco y de las cinco del género Aceras, con dos, a pesar de 
no haber herborizado más que algunos días sueltos en primavera, sin la 
asiduidad necesaria para una oxploración concienzuda. 

No hemos hallado ciertamente ninguna especie nueva para la cien- 
cía pero hemos encontrado la hermosísima Ophrys tricolor, solo indicada 
en la serranía de Ronda, y el curiosísimo 0™AiWoH0imim,hal!a Zíí osam- 
bos en extremo interesantes, porque nadie, que sepamos. Jos ha visto ni 
citado en estos contornos. 

Reproduce el Orchis longicrui is cou tal perfección la silueta de un 
mico ahorcado, en alto la cabeza, como cubierta con un velo por los pé- 
talos laterales, bien patente y manifiesto el cuello, y péndulos brazos y 
piernas, de entre las cuales arranca una colita ligeramente flexnosa, que, 
de no verlo, difícilmente cabría sospechar que existan plantas con flores 
de esa índole- También hemos encontrado otra especie rara y en extremo 
munética y delicada, el Ophrys scolopax, que no habíamos visto ou parto 
alguna. Si conocíamos, por haberlas recogido en diversas excursiones por 
la extensa campiña jorezana, Ies especies, poco frecuentes en otras regio- 
nes de España, Ophrys fusca, Ophrys Árachnites, Ophrys liombyliflora, 



Ophrys speculum y Ophrys tenthredinifera, pero en nuestro Paraíso de las 
Orquídeas las hemos encontrado todas reunidas, juntamente con el Ophrys 
lútea y el Ophrys api / era que por estos contornos escasea* 

Estamos satisfechos del resultado de las excursiones; nuestra labor 
ha sido fructífera; y si alguna vez pudiera estar justificada, o al menos 
disculpada, la vanagloria, creemos que debe ser on casos semejante*. 

El plan de nuestro libro, dividido en cinco capítulos, ea el siguiente: 
en el I.° damos a conocer sin demasiado tecnicismo, la característica de 
las Orquidáceas, la terminología especial de los verticilos de sus flores, 
la clase de terreno donde viven, saprofítismo de algunas especies* etcé- 
tera; en el 2.° exponemos la doctrina del mimetismo y sus clases, los fi- 
nes conseguidos con el mimetismo, ya activo, ya pasivo, citando casos 
curiosos; en el 3,° investigamos las causas del mimetismo, la manera de 
verifica rae la fecundación en las plantas fanerógamas en general y en las 
Orquídeas en particular, y el por qué del mimetismo de sus flores; en el 4* rt 
entináramos y describimos las especies encontradas, y en el 5.°, a más 
de indicar los fines que no* propusimos con las excursiones y el resulta- 
do de las mismas, enumeramos algunas otras plantas, menos vulgares, ob- 
servadas también incídoutalmente, termina .ido con la lista de los alum- 
nos que nos acompañaron. 

Hemos procurado que el libro en la parte tipográfica, por su elegan- 
te presentación, nada deje que desear, y si biou en la gráfica no lleva la- 
minas en tricromía o en li tografía a todo coloi; como era nuestro deseo, 
por el escandaloso precio que alcanzan hoy todos los productos de las 
Artes gráficas T va ilustrado con buenos fotograbados que reproducen co- 
rrectamente las nueve especies del género Ophrys encontradas, y el ca- 
riosísimo Orchis lonqicruris* 

Creemos que el presente trabajo de vulgarización científica, escrito 
flin pretensiones, será del agrado no sólo de nuestros alumnos y compa- 
ñeros en el Profesorado, sino de toda clase de personas amantes del sa- 
ber y ganosas de conocer las curiosísimas, sorprendentes y misteriosas 
obras de la Naturaleza. Si ello es así quedarán cumplidas nuestras aspi- 
raciones, y recompensados nuestros desvnlos y molestias para escribirlo 
y publicarlo. 
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CaracterL|N<* de iRf Oro, si dáceft-. -Terminal o tf* de al^uiiu» partes de Ins ^niriiiv. 
rJür^-Terr^ ;x.br e que vegetan, y climas apropiado*, — SaproTUtamo de al 
™*u\t*¿!!* " lRVerní,,lcr05 ' Fcco, *<t*Cl6ii cfujtadn artitkiHÜ sus 

Constituyen las Orquidáceas una fainilia do planta» fanerógamas 
(cr»« fimos visibles) del grupo do las monocotiledóiieaa ^cort uukóIo coti- 
ledón en Us semillas), y por ende do in¡7, fasci culada, filiforme" wbe- 
ro«a. de hojns alternas, sentada», en rain adoran, do forma ovni, oblonga» 
o lanceoladas, de nerviaoión paralela 1n costilla media (recinei Tías), 
de limbo entero en su* bordea, y con )ao piozas da loa verticilos florales 
—cáliz, corola, audróceo y ginécoo— de] grupo Mmet-o. ea decir, q m . | oa 
adpalos, pótalos, Job estambres y ]a« piezas del pistilo son en número de 
/res o do un múltiplo do tros. 

Son plantas hotbácena, vivuce¿— que duran varios años,— ya térros- 
tres, ya niboricolns, o epidoiidfas (epj —sobre, y den^T-on-aárbolJ, Tienen 
ia raiz fasoi culada, como so dijo, o sin cuerpo central, pero por Ja fusión 
de varias o muchas raicillas, pueden y anclen formar nada aflo una especio 
de tubérculo bulbifnrme, perol acumulo de substancias nutritivas do re- 
serira, que la planta consume al alio siguiente Arrancando con cuidado 
una mata, sacudida Ja tierra, so verá que suelen ofrecer dos do estos te bér 
nulo»; uno, más pequeño y tíácido, es del queso están alimentario, y el 
otro mayor y mis compacto, loa servirá de ali monto al eflo siguiente. El 
nombro de Orquidáceas, que so da a esto familia, os debido precisa mear* 
a esa particularidad característica (de orquis=testtcu?a t tubérculo o 
abulta miento). Las especies epidendras carecen de osos tubérculos, y su¿ 
ralo os son claramente filiformes, como acón toce, por ejemplo, en al góno« 
ro Phalaenfip.%i& 

Las flore* de estas plantes son marcado mente irregulares, zigomor- 
fas, dispuestas en racimo» o espigas bractoadn*, y sus piezas a¡>ar«íceij 
con frecuencia in vertidas en su posición por sufrir el pedicelo, y a vecos 
el ovario, una torsión de 180°; cuando no hay torsión, o ésta es de S-JO", 
conservan su posición normal. 

EL cali» lleva tros sépalos, y laceróla tres pétalos. Los sépalo» «ue* 
lun ser coloreados, no simple monte verdes, por lo común iguales, soldán- 
dose a veces los dos laterales, que se dirigen on dirección opuesta al dol 
centro. Los petalos Jatornloe son, do ordinario, aoiuo junto* a los sépalos 
— cuando H«to sucedo en las flores uno* y otros so llaman tápalos— . poro el 
mediano o central presan ta formas y coloración exlnund ¡darías, y adqde- 
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j'0 un desarrollo preponderante. Esto pétalo central recibe el nombre do 
Jabelo o delantal y su limbo el do tablero, y 'a él m deben < x tusivamen- 
te las singulares forma* de mimetismo, por loa cuales lu ñor se asemeja a 
Jos insectos que Ja visitan, con tribuyen do a su fecundación, como se dirá 
más n dolante. 

Loa estambres son también tres, y ocupan una posición opuesta al 
labelo. De olios sólo el central suele ser fértil, quedando los laterales re- 
ducidos n Himples éstaminodios ^ estambres abortados)* A veces, como en 
el género Gypripedium (zapato de Venus), sucede todo lo contrario; es 
decir» son fértiles los latera le& T no el del centro, y en ocasiones son fér- 
tiles los tres estambres: así ocurre en las especies del género Naumertia. 
Ocurra una rosa n otra, los tres estambres se unen cutre sí y con el es- 
tilo del pistilo (estambres ginandroa), formando lo que ha sido llamado 
ginostemo 

La antera de los estambres fértiles, quo es ¡ntrorsa,se abre longitu* 
dinalmente, a lo largo, y ofrece por lo común cuatro sacos polínico*, que 
rara vez producen granos de polen libres o sueltos, como acontece en el 
ya citado género Cypriptsdiiün, sino que los granos polínicos van unidos f 
formando unas masas llamadas polinhia, que pueden ser dos, cuatro o $eh, 
necesitándose por eso el concurso de los insectos parala fecundación del 
ovario. Las polinias tienen forma de maza, y su parte delgada, que reci- 
be el nombre de vaudícula, termina en una porción glandular, el retí- 
ndeulo, por la cual quedan adheridas a los insectos, al desprenderse, y 
van con ellos a otra flor. 

El pistilo consta de tre* carpelos (asi so llamaii las p¡ez:is del ova- 
rio) que* soldados, forman un ovaiio tinifocuhn\ en donde adheridos a 
las placentas o troíospermos (son tres y parietales)] se presentan infini- 
dad de óvulos pequeñísimos. Ya hemos dicho que el estilo del pistilo, sol- 
dándose con los estambres y esta inmódica, forma ol ginostemo. El estig- 
ma o porción terminal del pistilo, presenta tres lóbulos, y de ellos el que 
mira al estambre fértil se denomina réntelo, adquiere mayor desarrollo, y 
hasta puede ofrecer un repliegue para alojar los retináculos, que recibe el 
nombre de bursícula. 

El fruto es una cápsula o caja, que en la -dehiscencia se abre en seis 
valvas, unidas en la base por el pedicelo y en el ápice por ol ginostouio- 
Ya se dijo que encierra multitud de semilbs pequefliBÍmas(jníí?r<wperma*J 
las cuales están desprovistas de albumen. Para la mejor inteligencia de es- 
te concepto recordaremos que so da el nombre de albumen a un conjunto 
de células, cargadas de almidón, grasas y ot ras materias de reserva, re- 
sultantes de la proliferación del núcleo secundario del saco embrionario, 
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las cuales envuelven al embrión. Las células del albumen sirven de al i-* 
mentó a éste, y pueden ocurrir dos caaos, a saber: que dicho alimento 
sea consumido antea de la completa maduración de la semilla y de pasar 
esta al estado de vida latente, o que sea utilizado en el momento mismo 
de la germinación. En el primer caso, como se comprenderá fácilmente, 
la semilla carecerá de albumen, y lo tendrá en el segundo. 

La familia que resé ña moa contiene muy cerca de 6,000 especies co- 
nocidas; es t por tanto, la más numerosa de todas las monocotiledoneas, 
y sus especies viven en los climas templados y calidos, a excepción de 
las epidondrasp que sólo crecen en la zona tropical. 

Las Orquidáceas son poco exigentes en cuanto a ta calidad del te- 
rreno, puesto que vegottm hasta en los suelos más áridos y estériles (mon- 
tes, dehesas, ribazos, orillas de los caminos, etc.). a condición, sin em- 
bargo, do que no estén roturados o permanezcan incultos; lo cual se ex 
plica fácilmente, teniendo en cuenta que la azada, el nrado y otros íns 
trunientos agrícolas pueden romper los tubérculos bulbiformes de los rai- 
ces, y destruir con ellos la planta. 

Aunque parezca raro en vegetales superiores, muchas de ellas— las 
epifitas o epidendras— se adaptan a la vida saprofítica*— [sapros podrido» 
y fifton= planta); es decir, que no forman los materiales orgánicos que 
constituyen sus tejidos a expensas de los ^loinentos minerales del agua t 
del aire, del suelo o del terreno, sino que los toman, ya sintetizados, de re- 
siduos de substancias animales o vegetales en descomposición. 

Es^as Orquidáceas viven sobre los árboles, entienden sus raices sobre 
el tronco o sobre las ramas, y aprovechan para su nutrición, como las 
plantas verdaderamente saprofíticas, los restos orgánicos que suele haber 
entre las g retas de la corteza y resquebrajaduras u oquedades del tronco 
y ramas, aeí como los materiales allí depositados por el viento o por el 
agua. Por eso su mejor medio de cultivo en los invernáculos consiste en 
colocar a estas plantas sobre trozos o fragmentos de troncos podridos de 
olmo, de roble u de castaño, por ejemplo, dotándolas del grado de hume* 
dad y temperatura más conveniente, imitando en lo posible la*» condicio- 
nes en que se desenvuelven en los climas tropicales. 

Para concluir este capítulo consignaremos que las flores do estas 
plantas, obtenidas en los invernaderos por hábiles e inteligentes jardineros 
mediante una seleccionada y no interrumpida fecundación cruzada arti- 
ficial, revisten formas sorprendentes, verdaderamente caprichosas, y al- 
canzan entre la htgh Ufe (jai-láif) de la sociedad londinense y norteame- 
ricana un precio fabuloso, que asciende con frecuencia a cientos y aun 




miles, no ya de pesetas, ¿loo <ft> dólares y Jibi as esterlina» (i), Alm,i <> 
ejemplares del género CatUeya de color blanco valen, en efecto, do cinema 
sois mil duros; otros dol genero Cypripsdium de color verde', ílnmados 
chinda de dama por asemejarse a una lujosa babucha. d«, „¡ mn a ..Vho mil 
duros; y sobro todo las variedades manchadas del Odoiücglosxnm crixp„ m 
considerado como la reina de las Orquídeas, de d ion adoco mil duro*; 

El célebre gran político »ngl¿* Lord Obauiborlain llegó a reunir la 
mejor colección, quizás, por lo variada y numerosa, de Orquídeas, gas- 
tándose a manos llenas tas libras esterlinas para conseguirlo. Según leí- 
mos dicha colección estuvo en venta, y a bnen seguro que no"d¡irÍRii 
por ella tit :a c-iartfl parte de hrq.no -1 .Mloc-iuurt'lm- s,- K ¡,¡,tñ ¡»ai af- .i 
mnrlti. lo chai ocurre con frocuencia tratándose de colección- > 



II 

Qué se entiende por mimetismo -Clases de mimetismo. -Fines conseguidos por el 
mimetismo, ya activo, ya pasivo, en los seres que lo poseen.- -Ejemplos curio- 
sos de mimetismo. 



Expuesta en el capitulo anterior la característica do las Orquidá- 
ceas, diremos en este cuatro palabras acerca del curioso fenómeno del 
mimetismo, que tan a la perfección poseen —carácter singular por el que 
OHtas plantas lian adquirido universal renombre— ,y dejaremos para otro 
los pormenores relativos al mecanismo do su fecundación. 

Recibo el nombre de mimetismo ( mímete* en 2r¡etfos¡<mifieaí/ít/í«'¿orA 
la propiedad que tiMien algUDOB ¡miníales y ciertas plantas do copiar o 
imitar, ya la coloración del suelo, ya la de Las plantas sobre que viven, 
como centre en varios animales, o bien las forman de los animales que las 
visitan, como acontece de preferencia con los vegetales. Ello no ocurro» 
sin embargo, a humo de pajas, eomosmolo decirse, sino con un fin, aunque 
inconsciente, marcadamente utilitario» en alto grado providencial, que 
no Afecta sólo al individuo, sino a la especié en general, insegura mío mi 
persistencia a través del tiempo y del Mpaeio 

ti) En comprobador del fabuloso jn-eolo qtus Mena tan ht* Ürtjuidaa* vé&ee el «l^riilciiíe 
m'trrwtigrama inserta en La Correspondencia de Estaña el día U do Junio do 1919: Nueva Y^rk, 
13: Se hnn vendí en 2tf9'> fnuicoi ana» orquídea* notables, culti n*ti«H ^ran pnrt* i^r Mi*- 
ler Charle* tleoebling, Presidente <]uc faé de tu Compartía que construyó el puente do Broo- 
Wj*n. Dk-liogeftor envió ex « adiciono, a muchas jnrte* c:i hinca do íraríadadtti tñt** par» *u 
ooleeción, copiAndole dicho* viajes varios re nimia res de ralle* do iiolí»rc^ 
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KI nrmiño, por ejemplo, nnimtiliio grupo <h* la* Mustélidae, - íi- 
ce dos pelajes ílifonmt.i>H: uno blanen, il»< invierno* y otro pardo, do veni- 
no. Kn la primera des la» citada» estacionen por su í * i • k ¡- blanco i-stáp'u- 
fechimunio capacitado para vivir en parajes cubierto* il*. ni«*vo (sibmúa, 
Norte de Kuropu), y en lu segunda l«» igualmente par el tono pardo 
del pelo» que i mi tu el tinte *1 ■ ■ la superficie áél terreno. Ha copiado por 
mimetismo la coloración del li» ambiento que lo rodea, y en toda ó po- 
ca puede ocultarse, pasando inadvertido a la vista de sus enemigos* 

Si apareciese una variedad, ilirn el profesor Bolívar, quo porunme- 
cíese parda todo el efio, pronto perecería, porque dwta candóse mucho so- 
bre la nieve no sólo no lograría acercarse a los pájaro» de que se alunen- 
ta, y que huirían advertidos de presencia, nmo quo «cria Tamilmente 
víctima da Otras fieras man fuertes. Por lo tanto, los individuo» que cam- 
bian do color, según la estación del aflo* son los que tienen más probabi- 
lidades do vivir, y do perpetuar la <-spi*<-¡.- *-n :l--|u- 1 h -y. 

Lo mismo puede decirse de un <m Aptero singular, no raro en estas 
regiones, el Bncittua hi-spdntcwt Bol., de la curiosa familia de los Ftísmtdos 
que tiene el cuerpo muy prolongado, casi filiforme, como un palito, el cual 
posado sobro las hojas de las retamas o de las atochas — donde con fre- 
cuencia lo hemos visto en otros sitios — , por su coloración y forma, ape* 
ñas puede diferenciarse de ellas, como no se ponga en movimiento. 

Otra forma curiosa de mimetismo nos ta ofrecen los Gos.syphns, in- 
sectos coleópteros dol 8- de Europa, bien representados en esta región 
meridional de España. Viven estos artrópodos debajo de las piedras» y, 
cuando permanecen quietos, por la forma, coloración y tamaño del cuer- 
po parecen verdaderas sámara* (fruto característico del olmo). 

Muchos lepidópteros diurnos (mariposas) del grupo do los iihnpalóce* 
ros (con las antenas terminadas en maza), que al posarse colocan las alas 
en posición vertical, aplicando la cara dorsal de u las contra otras; como 
las coloraciones vistosas que las liarían destacarse y ser vistas fácilmente 
por sus enemigos están precisamente en la t ara superior, tienen el envés 
de las alas de tonos bajos e imitan en el color de su fondo y nerviacíones 
la forma do las hojas de las plantas sobre que se posan, y de ese modo pue- 
den pasar inadvertidas al ojo peispicaz de las aves que gustan do comer- 
las. Ahí se comportan, entre otras especies, el Calima 1 7 ta chis y al Caili- 
ma paratúüta, de la India, y el Anaea Phaníes y el Anaeo opalina, de la 
AimTica <h*l Sur, 

Otras veces el auiuial, de suyo inofensivo, copia la forma do otro, te- 
mible por alguna circunstancia, logrando de eso modo el respeto do sus 
perseguidores. como ocurre con un coleóptero del grupo de loa escarabajos, 



«| íjiiirfhirhomfms fasciatipennis, que» rnpia a la perfección lo forma rht 
luiíi «pode do avm|m t el M yo nimia aviculm, provista &Agaíj ó n V( . n ,, uo 
«U, y tOiuiblo |>or\}*© coneopU». Cis* nn/ilo^i n[Yi>i«i'ii nl^m.ns n.;.rj|><,* us 
iM Hj-íihíI, i|in< para «lofenders© do -mu» i>tiomigos, copian con ün parecido 
Borprendrrií «■ [a fon un <U*n-gtmos hiüieiiópterof!, ya terebran ton, ya ac-uU-i- 
fero¡* — t-Mit i i'ílin iíj-s. vrspitloa o esfógidoa— : de ahí el nombro genérico 
Pseudosphez a q 4 io p&r(énccmi algunas «Ir osau mariposas, 

Ofiso íuidin^tj ofi*ece también un oiuMo no venenoso cíe América del 
Sur. del k¿ n « * r . . h>\¡ih mía m pus, que segúrt Wall neo, ¡mita pm-fectaimnito on 
¿oloracióci de m piol, provista de rayas fiijan 110^8 sobre fondo rojo, 
a otra especie muy ponzoñosa dül género 2?to/J£,qne vive en los mismos pa- 
raje Alguna* orugas* remedan admintblíí mente o] oolor del tronco v ra- 
mas de los árb de.s en que ge apoyan, y. por su rigidez o inmovilidad, es- 
capan ni peligro do lan uve* eructvorits, y oso miaaio lmcon ciertos lio* 
ir i pU' roa, como la Phfoen cbrticata r que puede llegara ser confuntlida coa 
un timo do corteza desprendida. 

Pero donde llega el inínietismo al más alto grado do perfección entre 
los animales, es en otro ortóptero de la citada familia de los Fásniidoa, el 
rhyüium sicaifolinm L., del Asia y de las islas del Océano Indico, como 
Filipinas, que vive sobra los árboles, y reproduce con una aeuiojanza 
asombrosa la forma, color y nerviacion^s de las hojas, con la agravante 
a ra favor de que, cuando la hoja es verde, es verde el insecto, ya medi- 
da que se seca o se marchita, afecta los tonos que ella toma; y, para que 
nada falte y la semejanza sea más sorprendente, sus huevecillos ac pare- 
cen a las semillas de ciertas plantas. De ahí la creencia vulgar, entre 
cierta clase de -gentes, psr supuesto, de que las plantas pueden transfor- 
marse en anímale*. Viendo quieto el fásmtdo de que venimos haciendo 
mérito, apenas m distingue de las hoja» sobro que descansa: mas, cuando 
«pone en movimiento, produce verdadero asombro, porque 110 parece a 
primera vista sino que unas cuantas hoja* de la plantas*! hubieran agln- 
tmndb, convirtiéndose repentinamente oti 1141 animal. 

El mimetismo descrito es meramente pasivo, sin intervención direc- 
ta alguna por parte del animal; pero hay otra forma de mimetismo (mi- 
metismo activo) que puedo ser voluntario, y solo tiara el tiempo qne al 
animal le conviene disimular su presencia, ya para librarse de sus ene- 
migos, ya para pasar inadvertido a sus infelices victiman. Eso hace el 
camaleón, e n estas regiones tan conocido, (1) mediante células pigmea; 

(0 El Chamaelton vnlgarí» solo vivo en Kipaíia cu esin j-rovincia, particularmente 
p" , < £ inarcaa 1» rot,can lft >«hí» de Cádiz, como Cliipiona, Rom. Puerto de Santa María, 
ruarlo Real. San Fernando, y en tiu inmediaciones del mismo Cárlfs. Donde más ahunda es en 
iiíüanascostcrnp de Rom y del l>uerio de Santa María neldo preferentemenre a lat retamas que 
«'ect-n en los arenal™ de esas dunas, y allí ) hemoa cogido nosotros repetidas veces. 
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tfii ¡íifl especiales del tegumento, llamadas crornmÍófüro$ f las cuales bajo 
la iníliM ticia de la luz retraen sus expansiones y se achican, dejando ver 
el fondo máa-admáéo al efecto que persigue el vennilingüe satuio. 

Las larvas de algunos insectos, las del géne-o GdsBÍda y (i) por ejem- 
plo, emplean una artimaña especial parn conseguir idéntico resultado* 
Mediante un aparato particular, dependiente do lo» últimos anillo* del 
abdomen, extienden sobre esto srn pin ¡ i omentos, los cuales, dése* 
cados, forurin como un oscudo protiH'tm-, que el animal extiende a vo 
Imitad, ocultándose, o bien lo retraen y separan del cuerpo, descubrién- 
dolo, según los Unen convenientes. 

Lo misino en o! caso citado del camaleón, que en el <le las larvas 
del género Cássida mencionadas, el mimetismo es transitorio, meramen- 
te pasajero; pero* cuando la forma del ser niimótico copia la de otro* se- 
res u objetos con los que convive, como dijimos del PhyUium siccifolium, 
y diremos a continuación de las flores de muchas Orquidáceas, entonces 
es completamente pasivo y permanente* contribuyendo la semejanza ad- 
quirida a qucí puedan realizar actos do la vida en que esta cualidad es 
de todo punto insustituible. 

Entre los vegetales llevan el mimetismo hasta la exageración, ai va- 
le la palabra, la familia de las Orquidáceas en general, y de manera sin- 
gular algunos de sus numerosísimos géneros* Dejando a un lado especies 
exóticas, como la Phalaenopsus rosen , y el Ocutium papilla t uyas flores 
s 1 mojan i lr^antrs maripositas, nos concretaremos al género Ophry-s. tan 
abundantemente representado en asta comarca, Nosotros hemos encon- 
trado en las excursiones varias especies que imitan a diversos himenóp- 
teros de los géneros Apis, Anthophora, Andrena, Xylocopa, ete-, singu- 
larmente abejas de todas clases; dos que semejan una mariposa, y otra 
que es realmente la fotografiado un moscardón. No cabü nada más b mi- 
to ni mas sorprendente que las flores de esas plantas, a las que no falta 
©1 detalle imitativo más pequeño. 

La Ophrya apifera Huds,, y la Ophrys spérulum Lk., —sobre todo 
esta última— reproducen de tal modo la forma y coloración do la abija, 
con sus ojitos brillantes y sus aterciopelados pelos abdominales que al co- 
gerlas, de primera intención, teme uno que le piquen o lo claven el agui- 
jón. No se cree sino viéndolas. 

La Ophrya bombyti flora Lk*, imita de tal mudo la forma de un abe- 
jorro o de un moscardón, que ni aún viéndola se aviene uno a creer lo 

(!) Género de Insecto» coleópteros de la familia de los Criáoméliilo*, tr-btt GssMIaM 
parecido» a pujadla* tonuda, perla forma elipsoidal v a] ganado-can vexa de *u caen". Vi ' 
ven sobre la» plantas. 
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1 uo tiono delante de sus ojos. ¡Qué enbeza tan bien delinead*!, qué aUe- 
na* y qutf ojos, y «obre todo que trompa motora, dirigida hacia adaluñí© 
¡íy basta con hu porrita terminal! Mirándola largo rato, y convencido uno 
de rjue roa) mente <w ana flor y no un moscardón, todavía dan gana» do 
espantarla para ijuo i*alga volando. 

La Ophrys fusca bink • y I 11 mismo la tricolor 1 >« sf\ remedan ner . 
60ta mente una de esas raarípoanfl de alas horizontal™ durante el ropo- 
^j OOiiio las del grupo do los bomblcidos y do ciertos FnlOnido*, por ejem- 
plo , hasta el punto de que, mirándolas a distancia, la ilusión es comple- 
ta, a lo cual contribuyo además la forma, color, posiciún y longitud pio- 
\ porcionada de Ion pétalos latera tas que simulan perfectamente las ante? 
lian de ese grupo de lepidópteros* Son sin duda, especies interesantes y 
muy vistosas en conjunto y en sus detalles. Muchísimas porcunas, noti- 
ciosas del hallazgo, desfilaron ante Ion ejemplares que trajimos como tro- 
te » 'le nuestra primera excursión, y al verlos no pudieron menos de ex* 
clamar: ¡esto es admirable! ¡esto es sublime! ¡mentira parece que semejan- 
tes cosas se encuentren así formadas por obra y gracia de la Naturaleza! 

Excusado es decir que cuando nuestros alumnos encontraron la pri- 
mera flor de la abeja, que era la speeiitum, m quedaron atónitos y como 
viendo virones. El uno la mira, el otro la vuelve a mirar y remirar, éste 
Ja toca, aquel, más meticuloso, trata de alejar la mano por temor a un 
picotazo, todo, por supuesto, acompañado de una grata chillería, natural 
en la gente joven. Nosotros, aunque ya conocíamos la especie, y no nos 
produjo tanta extrañeza, nos llenamos, sin embargo, de honda satisfac- 
ción, ni ver que la naturaleza con su abrumadora, y en semejante caso 
grata realidad, venia a confirmar con creces, píen (si ni a mente, cuanto en 
la cátedra les expusimos sobre tan singulares plantas» 

Mucho bregamos para encontrar las múltiples especies que recogi- 
mos, mas toilo nos pareció poco ante la dicha experimentada por el ha- 
llazgo. Quizás se tome por exageración, pero es muy cierto; ¡hasta las 
vituallas y el vinejo que llevábamos para reponer los fuerzas nos pare- 
cieron mejores, más sabrosos y exquisitos! 

Amen de las especies. citadas, encontramos en e! pinar la Ophrys 
Arachnites que existe asimismo en otras regiónos de Andalucía— en Ji- 
inena, pueblo de Ja provincia de Jaén, hemos cogido nosotros numerosos 
ejemplares— la cual imita también con bastan :e parecido a esas panzu- 
das ¿rafias, de vivas coloraciones, como la Epeira diadema L*, que tejen 
artísticas telas orbfculo-poligonales, atravesadas por radíos, sobre las 
zarzas u otras plantas de junto a las corrientes de agua. 

Sabido es que estns abultadas arañas se sitúan en el centro de la te- 



la, ©aperando oaoha/aidas, vientre de frente, :i (pus al^un.i u ,,,,,, 

insecto so enrede en olla, aunque soa en los hilos periféricos, para correr 
al punto a so encuentro y devorarla. Pues bien; ln Ophrya arachnüe* no 
r6J ( . rupia la forma, y coloración do esos arácnidos, niño que hast*i crece 
y se desarrolla con frecuencia a orillas de !<>* arroyos y acequias, sitios 
predilectos d<- las Kpeira pura estableen- su inorada. 

La Ophry* aránifera Buds. que no heme» recogido todavía en nue.- 
m. I , ;.i;ií^.i 'Ir las ni-.piideus, puro que sin duda habremos do encontrar 
en excursiones sucesivas, porque sus dos variedades fjsinuiia y a trata >■■<■ 
tan indicadas en esta provincia por Fnuehé, Scholt. y otros autores, v 
por Huissicr cerra del mistan C<idÍ: la a/rata, reproduce admirablemente 
en su aspecto general la forma y pintarrajeado abdomen de una tarán- 
tula. 

¿Y a qué citar más especies, ponderando la preciosidad de sus for- 
mas m imóticas? liaste decir que las pertenecientes al género O/diry.s lle- 
van ese nombre, porque dicha palabra significa en griego, entre otras 
acepciones, arrogancia, lujo, fastuosidad , y nada más fastuoso ni más 
arrogante, en verdad, que las caprichosas libreas quo revisten. 

Hay algunas plantas que no imitan precisamente la forma de arác- 
nidos o insectos, sino qne copian para su defensa la forma de otras plan- 
tas por ejemplo, el Lamium álbum L.. llamado vulgarmente ortiga muer- 
ta. Esta planta, perteneciente al grupo de las Labiadas, remeda con tal 
perfección la forma general y los pelos que recubren la superficie de la 
ortiga verdadera, que logra inspirar a los animales herbívoros el misino 
' espeto que ella. Tan parecidas son estas dos plantas, que sembrando 
juntas sus semillas, como hizo Lubbock, no es empresa fácil distinguirlas 
en las primeras fases de su desarrollo. 

La forma mímótica reside a veces en los frutos, como puede verse en 
: ^ "T"** ' f f lll -> *™r f ,iurus, correspondiente a la familia do las 

tite?^ 1 ,*?? ? UbVaÍ0 * a L " remeda ] » fo ™« » «W*P0to, y 
el ,1 Z > T la d ° Uim 0F W' Graci * 8 * -M Ib. mas imitativas 
ma7tó*tol«! ° y C ° n él ,ílH 8emiI ^ "¡bres de enemigos , palo- 
u^as tórtolas y otras aves seminivoras), pueden multiplicarse más ácil- 
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losofando. Verdadera causa eficiente del mimetismo pasivo. Esta no puede ser 
otra que el Supremo Hacedor, Refutación de la doctrina contraria.— Mecanis- 
mo de la fecundación en las plantas fanerógamas en general y en las Orquidá- 
ceas en particular. El por qué del mimetismo de estas plantas. 

Expuesto r-n el capítulo anterior lo referente al mimetismo y sus 
orinas, e indicados los beneficios que reporta a los animales dotatlos de 
ma cualidad, vamos a filosofar un poco sobre tan curioso fenómeno, inda- 
gando la causa, el por' qué de maravilla tan singular, y veremos también 
las ventajas que proporciona a las Orquidáceas en el proceso mecánico 
de su fecundación. 

Con el mimetismo activo, voluntario y más o menos consciente, los 
animales— las plantas no lo tienen— sólo logran, digámoslo asi, atender a 
su particular existencia. Ello no es poco, sin embargo. Con el mimetismo 
pasivo— éste si lo poseen las plantas — Jos animales y los vegetales ase- 
guran la persistencia de la especie a través del tiempo y del espacio. Por 
eso aquél, sólo era momentáneo, pasajero, pero éste es durable, persisten- 
te, y su caráeterística esencial la inconsciencia, la falta absoluta de co- 
nocimiento acerca del fin conseguido. 

Esto sentado, cabe inmediatamente preguntar; ¿en virtud de que el 
animal o la planta tienden, sin conocer el fin, a asegurar la persistencia 
de la especie? ¿Qué hay en ellos que los incite do modo tan poderoso a 
conseguir tamaño resultado inconscientemente? Para los que, no viendo 
más allá de bus narices, creen saberlo todo, efecto, sin duda, de una in- 
tensa miopía intelectual; pára los llamados pomposamente superhombres, 
no hay nada de particular en absoluto- La cosa es muy sencilla: las plan- 
tas y los animales han ido llegando poco a poco por ul ti revolución a se- 
mejantes resultados, a través de las inmensas edades geológicas. 

Para personas que asi discurren, que, a título de crmtíflcosl prescin- 
den por un postulado necesario do la Causa Suprema, de Dios, admitien- 
do la abiogénesis (geno ración espontánea primordial), ello ea muy lógico* 
La materia, como la energía, existen de por sí (más claro seria decir /wr- 
que sí). Allá en los remotísimos tiempos del caos, la materia, influencia- 
da por la energía y por una especie de atraeciórt polar— nótese la pala- 
breja — se fué organizando, y ya organizada — ¡qué admirable sencillez! 



ó evolución, ndo .in cenar, adaptándole al medio, «d-jumi-idi. ,, 
^eJca. actarí.ticaB, consientes a sus nuevas ^Bya^^,, y 
iTpolo a poco, procediendo do lo M no lio a lo complicado de lo h ? mo- 
IZl a lo Lu^n^ de Jo iudif-cmeiado a lo difaranciado cotí el fac- 
tor potente da la inmensidad del tiempo, llagó A producirse desde la mu- 
ñera ámpla de Haeckel - -rapo de protoplasma sin núcleo-, hasta el Pro- 
thomo qutí piensa y habla (U 

A titulo de científicos dijimos- ¡romo 9¡ fuern nnOrtenliflco el partir 
de una Causa Primera, a cuyo conocimiento llega **ce*aria mente, de in 
ducción on inducción, la razón humana! Frecisiimentc lo anticientífico y 
antirracionai es el procedimiento cont rario: partir gratuitamente de un 
hecho que está en pugna manifiesta con loque hoy drmu-smi la Hi-m^i 
positiva: ta imposibilidad de la generación espontánea* Ni valn el 
subterfugio de decir que si hoy, en las condicione» actuales, no se 
puede veri6car T antes, en el comienzo de las cosas, ai fué posible, por- 
que la luz, la presión, Ja electricidad, el magnetismo, etc., eran en- 
tonces muy diferentes de loque son ahora, Pero... ¡tranquilícenselos 
partidarios de esta teoría! A personas sensatas, de regular mentalidad, 
no es fácil engañarlas con esos cuentos tártaros, pues im «aro nombro 
merecen semejantes procedimientos, incomprobables, de argumentación. 
Los grandes filósofos, los insignes pensadores tic todos los tiempos, in* 
cluso del paganismo* como Cicerón, que guiado» por la razón n-cono- 
cierou a líius como Cnusa Suprema, origen de la materia, de la energía 
y de la vida, eran unos simples botarates, unos pobres diablos — S. Agus- 
tín y Stu. Tomás entre ellos — para estos sabios de novísimo cuño! ¿Risutn 
teueatis? 

¡Un poco más de sindéresis, señores abiogonistas, y un repasito a la 
Filosofía! 

Loa af lirismos omite vivtW ex ovo y ei omnts céllnla e vellida pasa- 
ron ya a ser axiomas en la ciencia biológica y no admiten disensión, 



(1) Emento Haeckol, recientemente fallecido, eftlidin* t'XpriifrHiir di- /. - h^m^s UYim 
ven* i dad de Jciia, es el miuitUi del montano matcnalUm, Su himradtM científica lm> pM#a e" 
eniredirho, con ra*Sn, hace ya tiempo, puesto que lo corrió en varios iv nuncios, y a conse- 
cuencia de ello, en mAi de una ocasión, no tuvo más remedio que cantar la palinodia, siendu 
el Dr. Amoldo Brasa, de nodesherjr, quien !c demostró palmariamente bnher fíilsiticado buen 
número de figura* de embriones con que pretendió desarrollar y tifmtHtntr i ÜJ la faino** ley 
blogcnciica. Ideada por Friiz MUHer. El mismo Dr- liras* fué también quien puso en *»tfa y 
pulverizó y deshilo pura siempre la novelesca leyenda del rWiftant/ t ropu* ertettu, lazo de 
amén (wuiú^ U«k) »cjrún Dulmíu, de los simio* con el hombre. Los restos encontrado» en Ja- 
va por el médico mi Hur holandés no pertonecen a ningún mono, ni ****** . ni curvo, ^íuoal 
Homo «¡píen* d§ LUmeo. según a raimientos anatómico» Irrebatibles. 
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' '. la moruro o pj-ot i^misiue (lo Haockel procedoi ínn— como dico ol 

PujiuJn, S. J. — los Organismos más sencillos, protozoarios y /¿roto/lto* 
formando don ramas divergente*, erigen do los reino* vegetal y animal' 
ramas que andando y aumentando la bola de la evolución, se irían a su 
v. /. i aurificando y sttbrnmilicitndn, resollando los tipia, e/™-*. ordene* 
familias, géneros y especien, orden; idus mi árbol genealógico, una de uuv.m 
ramas, la central o axil, ostentarla en su extremidad superior, como ñu- 
to avanzado de la evolución y vastago de los Primates, al Homo sapiens 
dándose la mano con sus próximos parientes de líneas colaterales con ol 
orangután de un lado, y dé Otro con el chimpancé. 

Pero e» el caso que esta explicación tan sencilla prueba demasiado, 
y, nomo enseñan los filósofos, no prueba nada: quo l limos probaf, >ühil 
probat. Nunca pudo decirse con más motivo aquello de ¡lastima no fuera 
venlad tanta belleza! I.» educante y verdadera mente raro es que perso- 
nas que parecen juiciosas y dotadas de claro talento, y así se comportan 
en todo género de asuntos particulares y en sus relaciones con los demás, 
pretendan explicar estas cosas sin intervención de la Causa Prim ra. 
Mas no hay que darle vueltas. Nihd est sitie ratione mffiaenU: no hay 
efecto alguno sin causa enciente que lo produzca. 

El mimetismo pasivo, lo mismo en los anímalos que en las plantas, 
es en absoluto inconsciente, como se dijo; no son ellos de por si la causa 
de tan singular fenómeno, y por lo tanto nunca se podrá explicar sin re- 
currir a una causa extraña a la materia bruta y a las fuerzas fisicoquí- 
micas que sobre ella actúan, capaz de producirlo, y esa causa por cuya 
intervención se opeia, no es otra, no puede ser otra que la fuerza vital, 
un impulso interior, esencialmente teloológico, con finalidad, ¡nftmdido en 
.a materia viva por el Supremo Hacedor, que todo lo dispuso sapientisi- 
Uiamente en número, peso y medida. 

El geotropismo positivo de la raíz y el negativo del tallo en las plan- 
tas, en virtud del -cual la primera se hunde en el suelo y busca in luz el se- 
gundo, encierra también una marcada finalidad. La raiz ha de absorber 
del suelo todos los materiales necesarios a la nutrición de la planta, f. el 
tallo y las hojas, bajo el infiujo de las radiaciones luminosas, han de diso- 
ciar el anhídrido carbónico del aire para fijar el carbono, qúe, combina- ■ 

00 con el agua, daré por resultado la formación de hidratos de carbono, 
^or eso, si al germinar una semilla, cuando tenga bien formaditos la raiz 

1 el tallo, se invierte la posición de esos órganos poniendo en alto la raíz 
y hacia abajo el tallo, no tardará en encorvarse la primera. heneando el 
«uelo, y en elevarse el segundo, buscando el airo y la luz. 

«Porqué se opera este fenómeno que cualquiera puedo comprobar fa- 

4 



mt * ¿por l«« ***** HsicoqliIíOtoA a, por a i m p I o i n o ^ : t n i <■ i s 1 1 i "V 
S |g u fin. «un -<to q„« ,.r.....i,l¡ r oxpl.««r la hna .dad d, ,,.,, ,1, 

i , „ 'n.mpi, c , los ó. g( moa mencionados por l«* «olas f„„ rwiB u*v 

Z ".Las que actúan oa la materia viva a. on.no -I .«.«.«tau» » en las 
,„ C11 I<, Mímale., debería s,r ,ahh,a,lo -lo Hay ,n 

ion fenómeno, una manifieste finalidad, comp tote moni,, ,,,,1-p -..a,,,,, - 
de lM,tae»M ítoicoqnlmjoa.í y. co.no el animal o la planta no p„ed, dar- 
se cuenta de esa finalidad, es preciso recurrí." para expiarla a un ser 
«meciente superior, a la Canea Piiiiiera. Precisamente ««a marcada fina- 
lidad que se observo en todas y en cada nttn de los f , .», ton do la n.aterin 
viva fné lo quo hizo a Claudio Berna rd abjurar dol muí cr.alis.no, convir- 
tiéndose en acérrimo vitalista. 

Cierto, certísimo quo en el ejercicio de la materia viva intervienen 
las fucir.s fisicoquímicas, poro eso* agentes actúan en ella influidos 3 
dirigidos suavemente, silenciosamente, miste. iosat.Hiite por el principio 
vital, de modo bien diferente a como obran libres en la morería inorgá- 
nica, Eo primer lugar son dirigidos bacía un liti determinado por la fina- 
lidad que el principio vital tiende a conseguir, y en segundo lugar em- 
pleando para ello procedimientos que desconoi -e el químico en las opera- 
ciones in vitro del laboratorio. Asi, por ejemplo, el q ti i ir, tro llega ¡. diso- 
ciar el anhídrido carbónico valiéndose de grnndes presiones y elevadas 
temperaturas, mientras que los células clorofílicas, los cloroph) amitos 
mediante las radiaciones luminosas, hacen eso inis.no a la presión ordina- 
ria ya la te ni pera tu ra del medio ambiente. ¿Quién no ve en todo ello la 
intervención, siquiera sea indirecta, de una inteligencia superior, de un 
artífice supremo, dueño y señor «le la materia, de la energía y do la vida 
en todas sus manifestaciones? 

Kl animal y la planta, miméticos, cncnruun una fuer/a. uno tenden- 
cia. <hv., - . .. U H' in tos «.anos, infundidn en ellos por Dios en armonía con 
los fines que se propuso, y uno y otra, obedeciéndola ciegamente, consi- 
guen por este medio, en el caso de quo so trata, asegurar la permanencia 
1°, Vr TT KXpiÍ< ' ;tr ífe at, '° * miraetis.no pasivo por la 

S A^SlS * ^«1.1,1008 es sencillamente ridiculo: 

eLt ; ;rr ,nec r co ' ei ¿ asuntos b^^cos e3 u » 

mentemente alimentarse o.te,i 1 V? 0C,aI ' ni si 'l» iol « podría con vo- 
traccióo. 1,1 lU;sde Uie g<> condenado a uno fatal des- 



«Ofeno, 8¡no por la diversidad de pelaje 



en ¡ 11 vi Orno y en verano, p°* 



acma* quo habtta? t>« 110 copiar la forma y colotw^ He lo. L^w 
quo vrvo értni > h HHa lo propio el PA^'i^ tíccifrku* dn Piiin^ 
onú ni otro pueden hacerlo do por af. Li, g i^po^ la nec L idn¡ ; * l 
Hdwitis m» caurtü impulsora, directriz, MtrAflanbi materia bruta Y 
A ello tos estimule, y por ¡mU vueltaa qm ie den al aimiito, pm - uiáa\iu¡? 
terfiiffim ijua se bnaque^ osa eawft no puod** Morotra.cn Mima término 
<¡u« *H Supremo Hacadme 

A prn,^íui de loa Instinto* y coa tu robra» de la* anilina, *u un envión* 
opúsculo reciente, el Pudre Pelcgiín Frangnmllo. tí. J., esoribe un p£lrm _ 
ñto que viene a nuoatro intento como anillo al dedo- 'Puosto que Jos \\m- 
Lerinlintaa están acostumbrados a ideal' hipiitosia que, cuando expürnn ,i 
aatrafncoión todoa los fenómenos ffeicoquÍLiiiciis ¡pío so tratan do explicar 
piiBiin a ser imlídndw, ¿por qué no admiten, aiquiera como hipótesis, la 
existencia do nn sur creador do la materia íuar^ yik los organismos, y 
basados en esta [npútwb, tratan do ver do explicar Ins energías do la 
materia bruta, el dosArfóUo do las plantas y toi i un r i ti toa de lo* anima* 
leí? ííagauío de buena fe, y verán qee la hipótesis deja de auilo, con vir- 
il en do<e e n i ea H d a d * - 

El iniuietismu pasivo de las plantas éi todavía* ai cabe, más incona* 
ciento quu cu loa animales ¿A titulo d& qué, sin nn impulso di rectriz 
v.iu a copiar hasta en Jo* detallea ta forma de vfirim insectos Je diversos 
órdenes, hi tnonóp teros j lepidópteros jdtigulni menta, asi comoia de eier- 
toa arAeoidos? ¿Saben, acaso, las Orquidáceas oí bunefioio qm para laoa* 
poi ie soporta su parecido con osoh ¡mímales? Ciertamente qu« no; pero 
lo «abo muy bien et Creador, y por < *m vntim ñó <m ollas esa. tendencia 
imitativa, con i mu c oda tinolidad* que ha ido perfeccionándose pimía tina- 
m -nte, pcir evolucióiii por una no ¡íxterrumpidn aekcoión natural, para 
a^egurnr mejor e,\ Cw npctoüido. 

Paru Kran nú ni oro do natuntliabaa modornoa —ose riba ol articulista 
de la píihihríi mn/h'fistjjf¡ on td Diech>narío oiificl^p^diiíu do Eupasa — 1«« 
fuiinaa iniinüti^ns luin producido pnr Aoloocinn iintuivd, gracias a la 
KUparvivonuia o cuando menea a la mayor facilidad para I lugar a ropro* 
duiíirsLS de Iuh iudi^idiios t:,i | mií » u¡í [li- \n soloc-oióu natiiJTiJ T nt^ún ©s- 
toa iiaturalisLiiA, habría iicuinabulo, a fuerza il^ getwrncióncfi. varia- 
ciónos indi viduales favo™ bien, basta Ud^iii 1 a copiar &n una ^apc?cjo Jos 
«arncNtroa e^turnoa do ncra mojar defendida, Kn realidad. Ja teoría 
la hbUücióli natural parece explicar mejor quu iiinganJi <>Ciíi iñ aparición 
do tnl^H seniejnnzLiH, por mili* quo oji bnfltnüteíí ilcUilk-íiíii eKphciici.m 
<luje todavin hii«t:tntu que dQü';tir. 



Conformes, do toda conformidad, siempre y cuando el punto inicial 
o esa tendencia imitativa sea un impulso esencinlnunn teleológico d 
pendiente del principio vital, infundido por Dio» en la niatiria v 
porque una selección Untura 1 puramente niocánicista es sencillamente 
inconcebible y a todas lucos gratuita. Las fuerzas fisícoquimicaa obr 
do de por si, con independencia del principio vital, jamás podrían 
ducir, ni siquiera iniciar, el mimetismo: este misterioso fenómeno 
ciende evidentemente los límites de su acción. 

Fin las plantas fanerógamas, entre las cuales se encuentran las Or 
quidáceas, llegada la autora do los estambres a su madurez, se verifica 
la dehiscencia o n por tura que puedo ser lonijifwiinnl . t)'misnr\nl << api 
alar, expulsando los granos polínicos (elemento fecundante masculino"! 
los cuales caen sobre el estigma terminal del estilo del ovario. Ueteni- 
dos en él « beneficio de la viscosidad que entonces exuda, e hinchados 
con el agua en ella eontenida, revientan y dan salida a los llamados tu- 
bos polínicos. Estos atraviesan el estilo, llegan al ovario, y, puestos en 
contacto en ia oosfera de los óvulos, con la réluhi matire] Sl . f, 1H ¡,[ ln „ 
con ella y queda hecha la fecundación, después de lo cual el ovanose 
convertirá en fruto y los óvulos en semillas. 

En gran número de orquidáceas este modo de fecundación no es po- 
sible; ex.ge su mecanismo la intervención de los insectos. Por eso ellas 
presencialmente, copian sus formas, y cada una copia la del ,Wi." „ 
aracmdo mas adecuado. Recuérdese que sus anteras no suelen expulsar 

fZZaTT™ , \ HbreS ' 8Í n ° U! Í *™»*> ™™ polínicas 

' e " m,mero dp dos o cuatro generalmente. Los granos políni- 

2^J°T nV "T?* ^ uef -s y originar una poliniá con, 

l^Z ÉZl? ^ ^ ********* bien máa gmeaoa. reunidos 

o éaud I ! ; IS 7 S ;' POl ' n,aS y «fechadas en un piececito 

o caudicula, quedando fijas al retinácu lo 



i « l«» poli„¡„, ,„ ° " 0| '"•'"•'•Hilo, so deprende éste, 



y 



ndas a - s -s .M íranos o a U. , . "vario, o bien quedan adlie- 

cnu-pn, y después, al v ¡J* r ™ T" 9 ^te* de la cabeza o d,l 

«« darse cuenta, sobre el oU n ™ P<l,a ,ibar,fl ' ^ejan caer, 
asegurada la fecundación El i T e8 , pond ' ente ' q"edando de este modo 

necbo de haberse visto abejas con masas 



polínicas ]hm|¡( nübn ift cíibiisui, hizo croo!' a iL| ff unr>H ^ m wm mtg 

gtpéole ih\ honff uitas par*H¡ í\>n, qiio crocino «obro olhi por ufectn de viuii 
onfoi hj<hLikI . 

Ahora hü nom prenderá yn el pO* qué del parecido do clivnmaB flore* 

í]€* uiijüirii .1» con erarlo* arácnidos o ínsectra, ceqd |., una la for 

ion ck?l r iiuch :i propóBito, por ahí* costuro bren y orgnnbEaeióu, para ase- 
gurar hii i Ip&candencin* Y. como era paiWHdo,— re|K tire^M TO wnctu* 
sión — * no pueden ella» conseguirla con conocimiento del fin, precia 
recurrir nohluiiM n > ¡i hi Calina Primera, a Dios. origen^ «ti ultimo térmi- 
110 . * 1 1 ■ I sorprendente y intaterioan fenómeno *1« I mimetismo. 

Leí iiiniuísi ( h dnr palos de ciegu, azotar al viento y eerrat volunta- 
riuuiísiite los ojo* a Va Iue. 

Y rio hay derecho. 



IV 

Descripción de diversas Orquídeas encontradas en las excursiones Detalles mJnu* 
rkfiMih acarea de endn una, p+irn que puedan recnnacldni y clasifícalas fá- 
cilmente» 

Cíiiiki i unipli un -iho li lm capitulan un tenor q>í vamos a describir en 
el preaoute aun iodo lujo de detnlles los carao torea que nin^iilariran Iftfl 
nueve espacien del genero Ophvyá así como el Qrchíít iongicruri*. para 
que sin di uüi-iado tecnicismo puedan »r reconocidas y clareadas con 
facilidad, no súlo por los alumnos de Historia Natural, Bino por toda 
oíase ele personas que deseen conocer ptnnras tan singulures. 

Las ilascn pisonea que hacen de esa* especies lo» libros genérale* de 
Botánica que andan en manos de todos suelen ser lacónica y deficientes, 
cuando no cantaba; h naturalmente, el que so dedique a Arborizaran 
libro* de asa Indole &c encuentra mntido wn freouettCrt* on un cnlltgi-n 
sin salida, en un inextricable laberinto, sin saber en último termino a que 
carta quedarse. 

Para remediar e*a dificultad, no pequeña, que ha llevado al abum- 
miento a más de un entusiasta botonado, séganda en flor sus d ^ 10 ^' 
neutro* oouisnarm»* en la descripción todo género dé «¡J^^ 
los ejemplares a la viata. Son detalle* trato* m¡nu«ios f . fnito <k n m 
labor penonaU por medio do los cuales la descripción viene a »v 



oocie de fotografía a pluma de cada una do la. especie», con .ndteaeiú,, 
adema., del «tío y época en que la* recolecta.no». 

Kl nuo tonillo delante cualquiera de la. Ophrys aqui descritas 
eche una ojeada por la. láminas qu« ilustran este trabajo y lea con aten- 
ción los caracteres a las diversas especie, asignados, pronto llegará n co- 
nocor con toda certeza de cuál de ollas se trata. Advertimos, sin ombar- 
uno es.» detalles corresponden a ll-rn* .•» plena y .vn.-nr, ,,„/,.„•». 

cuando llevan abiertas m;U ile ; cua- 



un tinte verdoso, y la. otras cua».» «.» — • ...,...«^ 

subido. hr.s de sépalo, verdosos son: Ophrys spéculum, O. fusca, O. trico- 
lor. O. lútea y O. bombyit flora, y las de sépalos rosados: Ophrys upifera, 
O. aracknites, O. tenthrediw'fera y O. scolopax. 

Los pineros a que pertenecen las orquídeas que vamos a describir— 
Ophvys y Oi'chia — corresponden a la tribu do Las Ofrtdeas, cuyos caracte- 
res más salientes, según (¡illot et Magno, son: sólo la antera del enlamóle 
central es fértil, pero no distinta, sino únala y continuada con el q't nos te- 
me, masas polínicas compactas, estrechadas o adelgazadas en ra adir ida 
y con los ¡/ránulas aglutinados; rafe con algunas fibras y tubérculo.?, sim- 
ples, o palmeados. 

La diagnosis de osos géneros puede verse, sintetizada, en «I siguien- 
te cuadro: 



Labelo ttpohmulo. cilicio, o trilobado; las dos masas i>olfn¡eas nacen do l 

rciimku os distinta*, y son dea midas, o van ene errada» en una bursícu- ' 

la inliL-uiar; o >*ñó, retorcida; pleMa externa* del narigón lo, ya es- t 
tendidos, ya nina o menos connivente*, formando casco. 



O R CHIS 



OPIIlíVS 



L ' " is " " |t! nofl caráota, ordinariamente velloso, |-u- , 

^^Z^^^'"^^ OVRr¡0 ' *° rctorrid,, ,,¡eia s rx- , 
tornas del pBrijtonto, extendida en forma do oruz. i 

^ ÍQtlitía(l0 ' vaino. a describir las especies del gé- 

¡£2£¡£ ! 2 °r CÍl ' S ' ^ las demás especies de orquídeas 

" i"' 1 i Te 9 Pftra 11,1 dar **™™**« extensión a es,, eapi- 
f 1 ■. salvo el 5ar fl p ia , rar „, >m ¿ ^ m „,,,.„,, tie- 

n n i , i ; >tm ' í,C,On p0C ° VUt09)tó » r Maman tanto la atención por 



Ophrys Speculum Lk, 




FiíT ZA-dJa» flora 
doble tamnfttt. 



DESCRIPCIÓN: Tallo, fin m ¿n T 
con í!-H Umvrt, por lo común: sé- 
palos laterales, extendidos en 
cruz, grandes, cóncavos (como 
en casi todas las especies), de co 
lor verde sucio y con don listas 
longitudinales do color r¡ilV- 'la- 
ro; el superior o central con el 
extremo caido en forma de casco 
y con el borde revuelto; pétalo* 
laterales, estrechos, triangula- 
ros y arrollados, de manera que 
mirando la flor de frente solo se 
ve la base de los mismos, que si- 
mula dos grandes ojos o bien an- 
tenitus redondeadas: estos pé- 
talos son de color marión obscuro, inás rojizo en la 
base; labelo, escotado ni extremo y con dos prolon- 
gaciones hacia la base, a modo do flns, con el burda 
cubierto de pelos d** tono marrón, rojizo o café claro: 
estos apéndices llevan donde la baso hasta la mitad 
de su longitud unos trazos, también de tinte» rojizo: 
el centro del tablero presenta una gran mancha lam- 
piña de color azul plomizo brillante (espeja), a la cual 
debo el nombre especifico, circuida por una lista ver- 
doso-a ni a ril lenta, y los bordes llevan abundante* y 
largos pelos — más largos hacia el exi reino inferior — 
del mismo color que los que bordean los apéndices 
laterales; en la base del labelo y comion/o dd ginos- 
temo, algo excavado, que simulan perfectamente la 
cabexa y cuello del insecto (abeja), se destaca una 
manclin do color café, que encuadra otra verdosa, la 
cual lleva en el centro otra más poqiirómi de tinto 
morrón; el ginostemo, que termina en pico romo y 
ubre las polinias.es de color amarillento, y a los lados m ven cuatro 
puntito» de un negro brillante-dos a cada lado y uno encima de otro 
qne simulan los ojitos de la figurada cabeza del insecto. 



Fig. L p — O. ipecvlum. 
— Frumiiütilu ^° * A 
j-lanin, do utmafto ha* 
turaL 
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ni uc lia 

Mili i.» 

como vaTab^mnclnis planta, en plena florescencia, no es nve mi ,™ 
imponer que desdo linea Él Pebres cOmieoza la anteáis, la cual dura | I!U . 
ta primeros do Mayo. 




Ophrys Fusca Lk. 



Descripción; Tullo, hasta de m 25, con 2-3 flores. genei-almi-nte 
que pueden llegar a ">, dispuestas en espiga floja, con las brácteas del ¡ ar . 
go del ovario, y algo más la do la primera nW inferió-; sépalos lateral^ 
amplios, cóncavos, de color verde claro, con tres venas de un v.-nt,.' ,,, i< 
subido; el central o superior, curvado on visera y con el borde revuelto- 
pétalos laterales, larguüos, a modo de antenas, poco erguidos, de color 
pardo en c centro dé la cara interna y orillados de tinte verdoso; labe- 
«j. mudamente trilobado.de color achocolatado obscuro, un tanto 

el centro de ella se destaca ot a JÍTXP ^ ° CenÍCÍento ' * en 
9-e el de los lóbulo, J^l^ ^ ^ 

'°»uo, Ja flor en conjunto, .simula una 



mariposa de las de alas horiron^i^ 

eouzontalea en el reposo; ginostemo. ox-avad.» 
* el apieo r~ 

Esta bonita especio* la 



an i„ i . — "-wu mies en O rrt 

en la base, algo curvado eu el á " • 

coyas mazas son do color aiaarm^ 611 1)100 10mn °i ue cubre las polinias, 



de la Sierra de 8. Cristóbal ^ °f ™ ? P 01 ' Primera vez en las canteras 
dad, Hue surte de agua a C'á'diV I "° l0J08 í1g1 manantial .le la Pie- 
parte ninguna. Después la h et ' * ont °nces no la habíamos visto en 
^ 68 -P«rfe abundante PW nC ° ntrado el pinar de Puerto lleal. 
brero ya se encuentran bastan °I ^ piúnto ' P«<* a mediados .1, Fe- 
Ma«o. porque en SaT? 1 ** domado la floración hasta 
abones de estudio, 1 tn ° A M eo se veo ya floresen buena. coa- 



Ophrys Iricolor Desl 



Desobii-uú»: Trillo, lia^a .le 0* 25, 
con 3-5 riorei como ináxinmm, dispútate» 
en espiga lasa, ooii las bráctean del lar- 
p go del ovíirin y algo mU hi que envuelve 
la ¡Niñera flor; sépalos latero le*, amplio*, 
cóncavos, da coló* verde duro, con la 
costilla media de un VQHté iiikh Hubido- 
tép alo » ti p e r ¡ n r , de 1 
m ¡sino ti n te T cu r va do 
en visera con al bor* 
de ro vuelto; pótalos ln- 
ternlea, a modo do an- 
tenas, casi horÍEOntó- 
Itm, ku-goa, nnchiboe — 
mvclio más t argos* v má* 
anchos que en Ja especie fus- 
ca — i cois el borde denticula- 
do» de color pardo ocráceo en 
el centro y orillados del misino 
tinte: labelo, mart-adnfiiüiite 
trilobado, de color violáceo 
muy obscura, casi negro, y d e- 
licadamente pubescente a i no- 
do de finísimo terciopelo; ol 
lóbulo central va asimismo w 
cota do en el centro; l-« par- 
te superior del tablero, en hu 
pimío de unión oon tabaco del ginattoiiio, lleva mi 
surco profundo, y debajo se v« une mancha de 
coku WOl cárdeno, brillante, como ol do los lirios inorados — a 
elude ol nombre específico tricolor-** escotad * on la par- 
te inferior* y en el centro de la parte superior á*»í»M otra 
mancha de "color parecido al de loa lóbulo* latoi ale* e inferior 
del tablero, pero de tinto algo rojizo; torto ol labelo va arillado 
de un filetito rojiio; ginostemo profundamente es- 
cavado v terminado cu pico* romo y eorto que cti- 

. . * — *- Clfl 




Fiff. Un* Horft 
doble lUEUftfto. 



mi-mu d<- Ia plunii* 




F¡ír 6*^ Una flor a 
doble tu runfio. 



Dre las poli ni as: 
estas son ríe coJor 
amarillo: la ílor, 
en conjunto, vista 
a distancio, simu- 
la, copio en la es- 
f ><•(■ i c ¡interior, una 
mariposa de las de 
alas horizontales 
en el reposo. 

El hallazgo de 
i -ta especie, solo 

citada vn la serranía do ¡¿onda, es en extremo 
interesante y nos llena de intima satisfacción, 
tanto más cnanto que serán contadísimos los 
botánicos españoles que ]¡i hayan vista viva 
jamas. La encontramos en nuestro Paraíso de 
Ins Orquídeas en ulna excursión que hicimos 
con feciiK 30 de Marzo. Sola vimos un ejem- 
plar, pero on buen i*i mas condiciones, con tres 
flores abiertas y dos capullos. De momento ¡a 
tomamos p 01 - l a O phrys fusc0i cm ]n que tie - 
j^gi-an parecido, pero el color cárdeno pri- 
mos la mnta con un buen cen W** " S, "" ,a DOfl hizo dudar, y arranca - 
los tubérculo», y l a trajimos , ¡5*,. en el que iban contenidos 

fffá fió, y estudiada con deteni» i * ColoCñdl1 «n una macota, se foto- 
era la Qphrif H iricohv. to 1,08 convencimos plenamente - 



/ 



Fig. 5 *- O. tricolor - Frae- 
memo de la pinntn de 
t Jimaíio natural. 



de que 



Ophrys Lútea Cav, 





DKSCKrrcif>x: Tu 
llo T basta deü m ffll T 
fi e cuent onir n te 
m¿Ls corto, con 8-8 
tíüresdiíspne^a^i 11 
aspira laxa; hojas, 
ilo color vorde «In 
ro v qui< human jun- 
to al suelo una es- 
pecie da roseta; sé- 
pales lateral*» am- 
plio** cóncavos, de 
color verdoso amari- 
llento; cápalo aupe* 
rior, cur vado en vi* 
aera y con eí borde 
revuelto; date aúpalo 
him¡ cubro los pétalas 
lateraleu, que son anchito* 
triangularen, orquídea a 
de untanaa y de co- 
lor amarillo vurdoao; la- 
bvhí trilobada; los lóbulo* 
laterales anchoa de col^r 
Ataarillog canario, nai oo- 




menin d* t» planm. ríe 
tHmmflo nafurji)- 



ma la partí 1 ufo- 
nor dellAbiilO Cen- 
tral que es escota- 
do: la porción cen 
(ral del tablero lie- 
va una gran man- 
cha afelpada de 

color castaño FI *t\*/ 1 V"fc ri,to# 
bacuro T a i Ulu- 
lando el cuerpo ile un insc&tOi co- 
mo potíftdo alli, y encima y a los 
lados otra mancha, más clara, de 
tinte plomizo; giaoatenio, curto, 
con las poli nina hacia el bolles au- 
perior, da color ainnri llenh^ 

Eata espacie, eogídii también en 
el pinar Puerto Ronl liada fi- 
nos de MarKOi sigue en abundan- 
cia a la spúcíiium, y 1» habíamos 
observado antes en «fiinúna pifión} 
y luego un varios sitios de Jerfla 
"Cartuja, Torre do Melgartgo, Lo* 
Gnrciagoa, etc.— donde m nirinii*- 
mo abundante. Coiaíenaa a flortr 
*er atned fado» de Pobrera, durando 
la nntajtH Im^CJi primei™* <Jo Muyo, 



i 
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Ophrys Bombyliflora Lk, 




Descripción: Tullo, hasta 
do ,n 20, con 2-ü floren: 
brácteas, más cortas que ol 
ovario; sópalos laterales, 
grandes, de color verdecía 
ro y oí nervio o cost illa cen- 
tral tío un verde nina subi- 
do: «ópalo superior, muy po- 
dó inclinado hacia abajo; 
pótalos latera los, pequeños, 
de forma triangular, ergui- 
dos a modo de antenas o 
cnernecitos, de color obscu- 
ro en la base y verdes hácia 
el extremo; labelo globo- 
so, con los bordes doblados Fig. io.-Un« «ora doble 
hacia adentro, algo escota- '*maflo. 
do en el ápice, y todo él de color pardo muy obscu- 
ro, casi negro, con una mancbíta y algunas listitns 
hacia el centro de tinte mas claro; además el labelo, 
escotado hacia la base, origina dos prolongaciones o 
apéndices (lóbnlos), a modo de muñónos o «litas, di- 
rigidos hacia adelante, casi del mismo color que la 
porción central del tablero, pero más claro; ginoste- 
mu. curvado en pico o visera, con .los abultnmientos 
laterales (Jas masas polínicas), a modo de gruesos 
ojos d.- color «naranjado amarillento, separados por 
M>8 lfstita verde, situada en medio. 

Ksta especio os también mímóticn en alto grado: 
parece realmente un moscfínhhi. La prino-r.-i voz que 
vimos esta especie fué en los alrededores de Cartu- 
Wg. 9A-0. HonMifl,.. i*' del . tów »mo de Jerez; luego tropezamos con ella 

Üunas |° Puortü «buttda todavía unís, pues 
piares. Florece a pñmerJTdn U ° Xcur!fion cogimos un centenar do ejem- 
de Abril. arzo 3' dura la florescencia hasta últimos 



Ophrys Apífera Huds. 





D&r?Hirriíis:Tji]ln> trnata 
úb m 45, cotí B-12 fioies bu 
espiga ilojm brá oteas lanceo* 
luda?, ¡im-hn*, del color do 
Ins lmjn& y msirhn üiiin lar- 
gan que el 
tiYíirin: nú- 
palos, am- 
l'líoa^cÓDca- 
Wóm % exten- 
didos en cruz, y tío eur 
vado en visera elsupei iort 
tatos lépalos, particular* 
monte los de la primera 
flor, son de un hermoso 
color lila rosado, con t*l 
nervio G&UtraJ verdoeo y 
otros a él par a lelos de tm- 
te menos subido; pétalos 
latera lee j pequefios, erguidos n modo de antenas 
o coerneeitos! de forma triangula^ y de color 
rosado, aobre todo en la base; labelo, amplio, 
convexo, de un hermosa colar achocolatado y de 
superficie delicadamente pubescente í* atercio- 
pelada: a lo* ladux do I t busi/ llora do* romo mu- 
fioncu alitíiw muy vellosa*! de tinte marrón, di- 
riadas hacia adelante y con el borde d« mi ver- 
de amarillento; por d.»h:íjL>do rww murtón™ se 
destaca una mancha irregular, alargada, de tin- 
te verdugo amarillento: a Jos lado* de Ja figura- 
da raheza del insecto se ven unos punto* rl* co- 
lor negro brillante que ai muían loe OJO*? 



Fi |f 1 2. — U n i llor a dobl o 
tima Ti i i, 



Pie- 11.- O. ga«t¡t del eg«rado cuello es del color Sel leb-lo, 

tmiiftfio untura- im p 0(í( > ra áa claro, Limitada pm uno *«» , ^ 



, -„_,^ ^lnr escotad» on el centro, qucíinnao ü 



»tra lista del ux^mo color» eeootóidft 



filtre las dos listas uno, 



m.Lticlia lampina do tinto raenoa 



Hubítlo que ol de 



-34- 



la garganta: 





Fífr. 14* - Una ñoru doble 
' timan.*». 



ambas listas y mnn 
c-ha forman «Oiíiri una 6«p€OÍe dn 
clognnU' hahwtt>\ la pMn-ión in 
feriur del labu- 
lo arranca un 
api'ndjf i'* ;i nm- 
tío de aguijón, 
anehito en la ha 
96 y terminado 
en punta; este 
apéndice. )n di pi- 
fio, de tono ver- 
doso, se dirige 
hacia atrás y la 
punta hacia a de* 
iu» la nte; el ginos- 

Jm^^^mM te ni o, de tinte 

T| verdoso .claro, se 

1 prolonga en un pico largo y flexuoso, caído 

hacia adelanto; \w* polinias son amarillas. 

1 >e esta especie, también enalto grado 
mimética, no hemos cogido más que dos 
ejemplares en el pinar de Puerto Real: uno 
el día 26 de Abril y olio el ÍJO. Escasea bas_ 
tan te, al r^yés de lo que ocurrí* en otras re. 
gionesde la Península. Kn nuesti as excur- 
siones por la campiña jerezana no dimos 
nunrra con ella, quizás porque florece en 
pleno Mayo, y en vísperas de exámenes no 
podíamos dedicarnos a buscaría. El P. Mo- 
desto García, Scli. P„ gran aficionado a Ja 
Botánica, en un Catálogo que pqblicó en 
I9U sobre la flora de Sanlúcar de Barra- 
meda, dice también que es allí especio rara 
7 que florece en Mayo. En la provincia de 
de en la de Albacete dond« ul yU 88 más freci ^nte v lo mismo suee- 

donde hemos cogido bastantes ejemplares. 



Umafto natural. 



Ophrys Arachnite s Rchb, 

l»:s. Knviúv: Tallo, hasta do 0™ í«>, Cll „ < M4 ti,,,,; brárt e , B mí 
,ar f 8 ^ l 1 «™™J ópalos, grandes, de color rosado (a voces o^ k 
eo*) f con la costilla central verde y algunas venillas d, mi vt,Vl 
claro; petalos laterales, estrechos, la mitad más cortos que los sémT 
dispuestos a modo de cuenioeitoa, o antenas, y de color rosa claro u 
tira al grosella en la base; labelo, aterciopelado, de color de chocolate 
con dos prolongaciones, a modo de n litas hacia el tercio superior y de 
forma globosa o hinchado en el centro, con los bordes replegados— Ib que 
so aprecia bien mirando la flor por debajo— y con el ápice tridentado, re- 
vuelto hacia arriba y de color verde muy claro; hacia el centro del ta- 
blero se destaca perfectamente una mancha de un castaño claro en for- 
ma de H oX, o mejor de cuadrilátero de lados abombados, bordeada por 
una lista verdoso-amarillenta: a uno y otro lado y por debajo de esa es- 
pecie de HVe observan tres manchas redondeadas ¡le color marrón obscu- 
ro, contorneadas por la misma lista que rodea el cuadrilátero menciona- 
do; otra listita, más estrecha, rodea el cuello de lo que simula la cabeza, 
encuadrando una mancha de tono más subido que el del centro de la H ; 
a los lados de la figurada cabeza del insecto lleva dos como ojitos, de 
tinte verdoso, con un punto negro brillante en el centro, que simula la 
pupila; el ginostemo, a modo de visera caída, termina en un pico verdo- 
so que cubre las polinias; éstas son de color amarillento. 

Esta bonita y elegantísima especie es también mimética en alto 
grado. Ya la conocíamos por haber cogido, años atrás, algunos ejempla- 
res en el término de Jimena (prov. de Jaén) y luego en El Portal, cerca 
de Jerez, por encima de la Fuente de los albnrizones, próxima a Cartuja 
y en otros sitios de los términos de Jerez y Puerto de Santa María. En 
el Pinar de Puerto Real encontramos una veintena de ejemplares en va- 
rias excursiones, de modo que sin ser especie abundante, está bien re- 
presentada. Florece en Marzo y Abril, pues en Mayo ya no se encuen- 
tran flores un buen estado para la apreciaci ón de caracteres. 



Ophrys Tenthredinifera Wild, 



DehükifükiN: Tallo hmui 
25, con íJ-7 flores dis- 
puestas en espida floja; 
hraetüRK d« las Hornr» impo- 
rtares un poco 
nnis cortan que 
al ovario» pun- 
tiagudas, do co- 
lor rcmailo y con 
una lista verde i*n el 
centró; mu palo» de un 
hermoso color rosa, am* 
plio^cóneavos y ex t en- 
di dos eu cruz; 
pétalos latera- 
les, pequeíiitos, 
ergoidoa a mo- 
dos i\r íunenas. 
do forma trian- 
gular y también 
ib* color rosado? 
el labelo carece do ló- 
bulos laterales en la 
base, pero lleva en ella como dos jibas que los 
representan* y una escotadura profunda eu el 
centro del extremo inferior, provista de un 
apéndice lampiño, a modo de romo aguijón, 
de tinte amarillento claro que se aplica, vuel- 
to hacia arriba, sobre la cara ventral del ta- 
blero y parece como pegado a él; este pótalo 
central ea abombado* velloso, marcadamente 
convexo, y ofrece una gran mancha, un tanto 
acorazonada, de color marrón obscuro, am- 
pliamente orillada de amarillento, con numerosas estrías divergentes, re- 
cortada en la parte superior por un Siete en ssís-zás, parecido a una eme 
mayúscula invertida o W, doi mismo tinte amarillento; gi nos temo, pro* 
longado en pico romo, i-urvado en visera y cubriendo las poli nías. 





Fi£* ift-Uri rt flor a doble 
tAiná&O, 



Kitf. Vk-O. Ttnthrtdinifrra.— 
Fmjnncmo de \n planu, de 
tamiiflo miiurn!- 
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le encontramos on , m p¡nar Sail] , ca| . ; . P ^"'« - Jen*. Luogo 

zn. y nhom la hemos vuelto a encontrar en nuo t 1p ^ Bonnn ' 
dea,. Fl..,,..,. I-Vb,,,,, „ iim ,,¡ ;h1o , ™ ; -^,u., ,»s 0,pu. 

hicimos n primeros de Marzo cominos un r^*J' 0na< "«? n «lón qne 
■> tortita an*^^t^^ mpltó ^ 



Ophrys Scolopax Cav. 




DiiscitlPCióx: Tallo hastii 
de m 30, con 3*7 flores d ib- 
puestas en 
espiga la- 
xa ; brác- 
teas lanceo- 
ladas, agu- 
das, v las 
de las pri- 
•mcrasüores 
más largas 
que el ova- 
rio; sópalos laterales, grandes, eóu- 
cnvos, extendidos en cruz, de co- 
lor rosa pálido (a veces casi blan- 
co Utacinn), con la costilla central 
verde, y el superior no Curvado un 
visera; pero del mismo color que 
ellos; pótalos laterales, estrechos, 
lineales, erguidos a modo de cueruecit»s y vellosos; 
labelo, trilobado; los lóbulos laterales de la base, do for- 
ma triangular, caídos, simulando lasa lindel insecto 
y recubiertos de vello sedoso, de color pardo obscuro: el 
lóbulo central del tablero, muy convexo hasta los 
bordes, de tal modo que parece un tubo, dol.cada. «len- 
te aterciopelado, de color de chocolate y con 
eha mas o menos cuadranglar hacia el centro ; 
temilrf obscuro: ene) extremo inferior doblero se 




líig |8 -Una Bar* 
doble UimaflO. 





nota una li gera 

escotadura y en- 
tre olla un apén- 
dice terminal, a 
modo de aguijón 

to, o ciu-vm. y 
puntiagudo; ¿1 
ginostoino ter- 
mina en pico 
corto y romo, 
que cubro las poiini« s: 
la parte superior del 
tablero y la inferior del 
gin estenio semejan, al 
primer golpe de vista, 
la cabeza do un buzo, 
con su escafandra en- 
casquetada, con un tra- 
zo transversal, simulando una boca abierta, 
y debajo una especie de gola blanca escota- 
da en el centro, que delimita el cuello. 

Esta especie, en extremo delicada, mimé- 
tica y elegante, nos era desconocida en ab- 
soluto, Solo encontramos un ejemplar, pero 

con el tallo recién 
tronchado. Arranca* 
do cuidadosamente 
con cepellón, pudi- 
mos obtener una bue- 
na fotografía y estudiarlo con 
todo detenimiento. Por los ca- 
racteres observados parece que 
corresponde a Ja variedad gra 
natca.stx de] 8r. I K Mariano del 
Amo, De tocia* las especies de 
°phry$ es sin. dudo la que nuls 
escasea en el pinar, y debe flo- 
11 " J desde primeros de Febre- 
ro a últimos de Abril Nosotros 
la encontramos el 17 d*- Marzo- 
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Orchis Longicruris Lk. 



I tesan retó»: Titilo, hasta de 0« 20, denudo 



modo do escapo, y algo arqueado: SÍ3?S£ S*T ÍT^' 1 

das en el bordo y ligeramente amorSSaÍ Sotes Z v 2 ^ ^ 
a 24 eo Jos ejemplar o DC onU»do B ^ui_ 



encontrados- .d^m^a» «„ espiga ietl9A y ovoi . 

na un poquito mns 



dea, de color rosa mas o manos pálido, o subido; bráeto 



eorta B <ue Ja tintad del ovario; ópalos ta W| é hpwm ^ en , 0JB 
divergente* en oí api«, con do» o tres Imea, do cnú***. ma8 ¡™ 
pe alo, latíales, máa caí*» que Jo» sépalos, conniwenfe* al e* lreni0 L 
r mismo color, con una lista en el centro do un rosa anís subido- el la- 
belo va salpicado de puutitos rosados de ton,, migmibido que el col«,- del 
fondo; osto pótalo, que Uevrt un espolón cilindrico, algo ensanchado al ex- 
tremo y algo más largo que la mitad del ovario, esta dividido en tres seg- 
mentos: ios dos laterales superiores, estrechos, algo arqueados hacía 
adentro, y o] segmento central, máa ancho, cata dividido a su ve» eu otros 
dos, tostante más anchos que tos primeros, y entre ellos aparece un apén- 
dice larguíto de forma triangular. En conjunto, al labelo simula perfec- 
tamente la silueta de un mico ahorcado, en el quu los nprndices latera- 
les de la base figuran toa brazos, y loa otros las piernas, y entre ellas la 

cola del siuiido. 

£1 Orchis longicruris, que tampoco conocíamos, por no hflherlo vis- 
to antes en parte alguna, es una especie curiosísima, mucho más bonita 
que el 0. *imi0 y muellísimo ni As que el Acerm anlhropophorti con las 
que tieno algún parecido en la segmentación del labelo- Ka la* diversas 
excursiones habremos cogido unos treinta ejem piaras en nneuiro Pa- 
raíso de las Orquídeas, único punto donde lo hemos enconii-atli.. ttl 
hallazgo de esta especie compensa con crecen las molestias que pueda 
originar una excursión. Nuestro* alumnos so hacían cruces cunndo con- 
templaron do cerca al qae nosotros Un muñios mivo ahorcado y w» salm» 
do su asombro al observar ta silueta que presenta. Florees desde mema 
dos de Febrero a mediados de Abril- El Imlhuf» >¿ , 

ta QpJírys tricolor han constituido, sin duda algún* , la mis * > 
el don de las excursiones. » 
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V. 



^rjssss^—* Ata »« Jks 

acompaftaroíi en las excursiones, etc. 



díiceas 
inglese] 

HUÍS nOtflJ>lt*W, H'l I lllült'iuvo cubi ^wvwi™-^- - - - -n ~- " i¿* ['HUU 

de Puei tu Ron 1— nuestro Paraíso de las Orquídeas—, enumerando algu- 
nas plantas pertenecientes a diversas familias botánica^ observadas 
también inciden tal mente, exponiendo los fines qua nos propusimos en las 
excursiones y citando los nombres de los alumnos» que nos acompañaron. 

El pinar de las cameras de Puerto Real, propiedad do I Ayuntamien- 
to, medirá, como se dijo,, mi kilómetro cuadrado de extensión superficial, 
escasamente. Está situado a mano izquierda del pueblo, conforme se va 
a Cádiz, a una distancia de cuatrocientos metros de la estación del ferro- 
carril, y en él encuentran solaz y esparcimiento sus habitantes que acu- 
den, principa Im en te los domingos y días festivos por la tarde, a respirar 
aires balsámicos y a entretenerse en higiénicos deportes. Casi a la entra- 
da del pinar existo una honda explanada, que llaman El Paito, circuida 
de rústicos asientos, y a poca distancia, on gran pozo, de ancho brocal, 
que da en abundancia agua potable de buena calidad, ligeramente 
laxante para algunas personas. 

U s.,pe,Bc¡ del terreno D o oe plan», sino por el contrario-eos. ra- 
S&T^'Zd 7 Slp 1 IÍ ' >Ce " 08 -°" «b», aecidontadn, puo»to ,.. 

f o s7 „ , 1 'T l,< " ,< " ,as ' < i "'" 1 "* ° b »''»»co 3 do algunnos me- 

iros cíe piofuudidad v do vertiente* n l n ii A .. nA u 

las unas con |,, otraa de «0*^1^7* T*' *" °°™2T 
oennío, lo cual difioalto la orientadon v Tíi^ ."^ ° W " 68PeC,e 
le hace en extremo pin.oro.H.o J ^ Pn,UeríW V0Ce9 ' * 650 

La vegetación arbórea. Áj monti ¿i* 
P'naster o pino neS ^ y g** ** b& '«presentado por el 

Phiea o pino piñonero. So nt^n ifn k Je ' ü P saI P iCildo3 " de Pinu9 
la irracional llevada a cabo eu d f a,g0 ' £ mn <les claros, por una ta- 
época de la gran guerra— ya mi * r ° ca8Íone8 ~ mA * *©*KWÍ» en la 
dera, que. como He sabe, aícanró T c ar°6n, ya para vender la ma- 

zó y alcanaa S»™ precio. El monte bajo 
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este formado por grandes manchones del FSmUu* , 

°go. ya inmenso, 
caso so daba, 
pro pusimos afianzar 
ficio- 



que viniesen a aumentar el catál 



de las conocidas, clasificada» y descritas, aun cuando"';?!; ? 
«»* *>6re Atf„rf Mf como suele decirse f V 1* * Cm 
on noe^oa alumnos los ^ 
nnr os al estudio de las plantas, sores rólSS^W^*^ 
ble la v,da en el planeta, por ser ellos los ' 



tega- 
expensas 



la Omnipotencia-di ¡^«T*^ 
del reino mineral, así como también por los inmensos beneficios < 
todos los órdenes de la vida reportan a la Humanidad * " 

VvhZnl ír ° POrtn ?° h éP ° Ca qUe ***** balizarlas-de 
Febrero a Mayo-y la d.vers.dad de sitios visitados en los términos de 
Jerez. Sanhicnr do Barrameda, Puerto de Santa María y Puerto Real 
pudimos estudiar fácilmente, con ejemplares a lft viste, todo género de 
raices-, tallos, hojas, brácteas, espatas, inflorescencias, los diversos verti- 
cilos de la flor en casi todas sus modalidades, frutos diversos, etc., ete. 

Asimismo rebuscamos los pocos minerales quo en la comarca se pre- 
sentan, a saber: yeso común y yeso espejuelo o selenita en varios puntos; 
una caliza tobácea en la Sierra de San Cristóbal; otra espática, casi tan 
transparente como el espato de Islandia. en los Gnrcagns, y sobre todo, 
unos elegantes 3' bien cristalizados cuarzos, correspondiente» a las varie- 
dades cristal de roca, cuarzo lechoso, cuarzo ahumado y cuarzo santntf- 
neo o jacmto de Cojnpostela , en el llamado Cerro Frutos y cabezos inme- 
diatos, que son triáiscos, muy cerca de Jerez. Estos cristales de cuarzo, 
algunos de buen tamaño — hasta de 3 centímetros de largo y uno y me- 
dio de anchura — abundan extraordinariamente y lo mismo en El Cuarti- 
llo, también del término de Jerez. Por cierto que en ningún libro de 
Historia Natural hemos visto citnda la localidad do Jerez, y brindamos 
fisto dato a los autores pata qm> puedan, ciertamente, consignarla. 

En una de las excursiones que hicimos con nuestros alumnos do Jo- 
rez encontramos, a una veintena de metros de la orilla derecha del Gua- 
dalete, en un ribazo o terraplén descarnado por las inundaciones, cerca 



(1) No hemos descubierto, en verdad, ninifuiia especie nueva; pero, como ya d, J ,m °*' 
hemos encontrado la hermosísima Ophrs,, tricolor, solo citada en la Serranía ' dt ¡¡^¿¡T 
conocerán tu vivo escaso numero do nuestros botánico» profesionales AdetnA*, Nomo» awc 
bíerto-y esto nos lleno de iptima satisfacción -el Taraito de las Orquídea cti Mpsna. 



■ 
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do la Gavia, próxima al monasterio de Car tuja. tres grandes tübéttmloa 
dono molar de Mastodonte adulto, de igual tamufiu y forma qu* ],„ 
que ofrece un vaciado del citado proboari Ú eo existente en el Gabinete do 
I listona Natural del Instituto. Por lo visto en las llanuras de esta parte 
baja do la cuenca del Guacíalo te era común tan colosal elefante en las 
postrimerías del terciario, casi en loa albores del cuaternario, 

Por todos estos contornos crece en abundancia la palmera enana o 
palmito, Chamaerop* humitis h-, y algunos ejemplares— los menos roídos 
por el ganado— ofrecían ya los racimos florales envueltos en su camote, 
rístioas espatos, cuando no del todo manifiestos. El Asphadelm fistníosus 
y el cerasiferus a hundan extraordinariamente i>n muchos sirios. m mn t . n 
los llanos do Can lina. El Arisarum vulgar c L., en Andalucía tan conoci- 
do, había ya dado su curiosísima inflorescencia, que remeda exactainen 
te la forma de un candil con so cabo y su torcida; sin embargo, ello no 
fué óbice para que pudiésemos estudiar tres o cuatro ejeinlares, rezaga- 
dos en la floración por hallarse en plena umbría, lo cual nos ocurrió asi- 
mismo enn el delicado y fdeganl c/iynanrfrirts si.sjjrftinchiww patita de bu- 
rro), que tampoco escasea, antes al contrario abunda por estas y otras 
regiones héticas en los terrenos áridos y compactos, 

También observamos dos o tres ejemplares del bonito Trichonema 
Clusianum Lg, llamado azafrán di' primavera, y algunos más del Ürope- 
tatun sejottnuM Ker, y iMwojum trichophyUum Brot KI Anst ai achia 
fia etico L t con su inflorescencia en forma de candileja, de trompa o de 
cuerno de la abundancia, es muy frecuente. Eí ¡iorrago o f fu vinal i s y id 
Cynoglosmm pictwn^Q encuentran por doquier* También crecen en abun- 
dancia los lirios Iris fiti folia e L Fontanesii, más el primero que el so 
guindo, y más que ambos el Urginea scitta Stoin. El Oonwtüutus altaeoi- 
des L. se ve por todas partes, no siendo raros el Smiíax maunfanica 
Desf., Adonis Bactica Cos., Jasmmum fruticam L., Vinca media y la 
Scroptiularia sambucifoUa U; do esta especie encontramos, cerca del 
abandonado Balneario de S. Tolmo, en Jerez, robustos ejemplares que 
alcanzaban metro y medio de altura. En un campo que existe a mano r/r 
quierda de la carretera de Jerez al Puerto de Santa María, pasado un si 
tio que llaman Las Cruces r encontramos el Salannm sodomacum L. y los 
Lupinus tuiewt e hirmtus (especie de altramuces silvestres), a cual más 
bonitos: este con las flores acules y aquel de un amarillo dóralo intenso, 
que llenarían su cometido en los jardines mejor que muchísima* de liw 
pluntas que se cultivan como de adorno. 

Las Triguera inodora y ambroskica Cav M que tan comunes son por 
aquí en los campos cultivados, no las encontramos nunca en el pinar de 



Pmi^ Real. Bi Pm^^pwta temmtfmt v.ulo má- 
el ¿u<Ajip/«i un toiloi* lo* naii» visitado*. Lé Fcttm mmmpim y La 
crii/tem botí también «pnoifis abun<Utit<?H, pnrtusuhnüeiUc U priman f 
iu ^JÍoritíiír lainiindn lindo. En Um iumodiin sinfín» u> cftaífJ ¿ 

h-bro vonton-illo entra Cádiz y Sfm Fei imada, aaro&U'Amní! albino» ej* m l 
piafes hormoaf «irnos del &{nucium lu-teum, ln Éuphf>rh*4t parnínrH y i I bo- 
nito t;(*v»jHLki I}ttinfAiija twhitnutá. 

Y ápurfi hiil- spgitíi? Hm muy hugu Iü ormino ¡icsiun de UnLik Uh 
eapi-on'» estudiad ai. por te noción tai a dir&rnn.* r¡uniliaa botánica**. Ita ín< 
ten lo homon uiiiiudo citar u^p&oifri del grupo itn la^Ciriuninñctmtii Huma- 
das* por Línneo, cu su gráfico y pi a tarasco lenguaje deecnptivci, /rfsftt" ¡(el 
rwiW wgefnft por su eaeat*0 porte y u«da viaUifHiH forman puesto qrcg 
ztbundnu sobremanera en cn¿di¡n¡er sítiu. foi nuiiido ^ats tupido cé*pyd o 
tnpbi vegetal que a modo do alfombra tnnfca hermum-n vi nnnpo **n la 
époín priiiinviuiil. 

TjimWm piitrimn* empAfio— pot urgurlu du in turón- un que nueatrcfr 
ni tu lillas conociesen Ion Arboles de ln» cnlluH «UTtiui Cu h p parque, jar- lino?, 
y p .set'iH públicos do ln cindnd, así como- law plantas ornan itin taiga #xúti* 
t-jíñ roda principales que »ft cultivan pur ili.-quior en tierra tan aimirum de 
hi* liorna pnt^to que en Joros r-mun t¡n Sevilla, Cádi&, Gmunda y d. mina 
poblaciones undulóme caáiL fueptun es un Luiarto, un jardín cadiL balota 
y cada patio un edén, 

No d* fitro moflo podrían cuenta del flinuúmi'i-o do planta* m- 

riw t deoLra* mgione^, tjiiu saltana lu vista de un mrá tono observador on 
plasma, parque y jardines. Tales *on, entre otim especio* nrb¿r*s* P 1* 
r7j,w/^mr eqmñtifotia For*t.— qtien primera víala tó trwui por un pino 
-hiÉta do 20 matroa á& tátwm] la -Síd«i*/w piatmífaíia L. cuyo oronda 
y roboro tronoo, pe »-feefiAm*nte perpendicular y maroadniueate I 




M comienz* a* primavera y de vi.toM.imc a.I ^^TS^ 

rtftfa W., indí^deNTie^ Helada; lo, ü ^™^ rrjíTflf 

(boj) y el tejo T^t ' «-«wa Jaetftífii* I*, n«e 

cea- do | M geneiW IM, ' *? nionWPi gran povt. 

P,^!^ y if/Wte-. U, de rápido ereo.in.onw, g 
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y capean sombra; el Aitantfats glaudulotUM Desf.,cl Mttia Audtrach L. y el 
Cerctssitiyumtnui L, euaj;uh» di- rielan floro» unten d*< la foliaron: hi mo 
ron* del papel, tíroiusonetia papyrifrra Vont., y numerosas varimlatUa de 
fiwatypttts [ylolmíns, rostrata, am$gdtüina % etcj; el faino pi montura, tSchínus 
mofíe, L V el Jitfflfúuáü mimosttcfofia, hermoso árbol do menudas hojas cum- 
piU'*iíiH v do iion*s azulas matizadas do violeta; ftl Lujmtrum japmueum 
Thitmb., ete>* etc. 

Entre la a especiea arbusti vos» o herbácea», merecen consignante; el 
elegantísimo árbol de Pascua, Poinset ta putekerrima, la no menos elegante 
}¡<>>ui(invillnt spertttbitfs con hun vai ¡edadea'de color morado y rosa, así co- 
mo ¡a pistar 9 a cA/iierw.*, qnu tanto hermosea la» paredes que recubre; 
el rosal de Siria, líthiscm syv*acu& L M y el Abutilón strmium Hort; la 
Otffnoniú capreolatnL*, la Datera arbórea L. o trómpetelo, de gran pf3i - 
fumo durante la noche; el bonito Júpiter, Lagerslraenmi indica y el //a- 
brttfnmnus elegam Sehh el Cestrumnoctumum Mm\. Solanum jasmmot- 
de» Paxt.» la Fuchsta coccínea Ait. y otras especies del misino género que 
por aquí llaman wim»«; la colinda, Philodelphus corortanm L., \n lila ? 
Syrfwja zulijans, la reina de la» ñon^ EptphyHum coccineum,h\ cine- 
raria, Senecio cruentns Cav. loa plátano» o bananeros, J/usa sapkmtum 
y Jf, paradisiaca, el PAormtum terutx Forte, Philodendron per/usum, 
c-nn mis agujereadas hojas; petunias yfojomm de diversas especies, la hor- 
leiemi, ffirfrtnifea Hortensia, en alto grado ornamental; el Asparayus plu- 
mosas, que forma elegantísimas macetas, etc, ete M ©te*. 

Estamos satisfechos del resultado de nutriros trabajos de campo en 
lis excusiones, porque, realmente, nuestra labor ha sido fructífera» o in 
vitamos cincel amenté a los señores profesores de éstas enserian zas a que 
hagan lu propio, y su ron vencerán de la utilidad que reportan, máxime 
cuando, escasas molestia* a parte, no ocasionan dispendios de considera* 
Ción. Sólo por encontrar y estudiar msitu las orquídeas vale la pona do ha- 
cer un.i excursión, teniendo en cuenta para buscarlas que vegetando pre- 
ferencia» como se dijo, en suelos incultos, no roturados y estériles- Si todos 
los Cátedratieos de Historia Natural de nuestros Institutos y los profesores 
de colegios importantes organizasen anualmente algunas excm;siones bo- 
tánicas, con método y fin preconcebido, en poco tiempo se llegarla a cono- 
cer perfectamente la Flora completa de nuestra Península, la unís ricu, in- 
teresante y variada de to.Ia Éiiyopa, I -o, sin duda, el gran Lintieo 11a- 
tó ¿ a Esparta In tierra de promisión de las botánicos de m tiempOi ya qw en 
üspana ae encuentran, dada su variadísima y complicada situación topo 
gi aflea, por lo liten©* las cuatro quintas partes del uíimoi'0 total de las 
plantas europeas. 
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ttim y eacnbon mol- *itite lo, qt , B «o conocen a fondo I, ^urffdon do] 
Iftl^iajé, ni entiomluii do autoi p^icofiaiologi^, y H hm, COQ ramio 
* ollas, cual m «ttiviaMii privada de drganoa tan iuifrtftii-pi como lo. 
ojíis: bou widadami oiegt* ¡*tslecti2*U* + No W| on una palabra, porque 
no MHljen mirar, y a cju« loa alumnos aopan mirar y vm\ v teer ^insciente- 
mentí,, [>■ -«parándolos pora, el ninftana, ftl ^ian libro atanpn abierto £« la 
Naturaleza— al libro entre loa libro*— - debo tender el ^fiwrao de todo 
prof^Hor celoso dcestn¿ otiaefianx&a. 

Sfn^tro propio CQiuwimienlo. dice im autor, al cual ne llega por el 
■qiiu dol LiiutiiKi exterior t^ntimas, cnnoblocfcal hombro üuciondolof ompreii- 
i\w im Hiijioriur destino; ol grandioso aspee tita ulo do la creación revela ia 
existencia do un al que kíii GÓMI aspira moa, y aü bellota raal tutu- 
Blasmando ot c apiri tu t ta conduce a las más altaa y anludiibtús oftnuqpci<v 

UTO, 

Y aquí tiacüinoa punto. 

Poro no terminare moa sin condigna] \ en honor suyo y para m «fcisíao- 
Oidttj los noaibrti* de los alumnos qn*- nos acompañaron an ia« a x cursi anos 
de los coates t decir de etloe mí»tnos t conaorvarári siempre gratljiuto ro- 
<uerdo. 
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Demetrio Lope* islanrn. 

José PmI Gii reí*. 

Agustín Berna! Sánchez. 

Manuel Zurita Stisino. 

LanU-llnu Cuenca HeTOt. 

EJUho Onrt ta Ramírez, 
Joaquín Reina Caslrillón. 
FmncZacO Pérez Gutierre*. 
José María Carrasco Mier, 
Francisco OüíiI Hspunea 
Antonio Qisrcfa Labranriero, 
AntiMiio <)rte¡,M Nenílez, 
Manuel Bnrrio* JuJt.i. 
Simeón Han ia Ciar. 
Evelio Curnhoi Porras. 
\ rttiro Vvrvf Si» rr.i 
A n t on i o Be n í t z Mo r era . 
Fallía de la Varga Salcedo. 
Antonio García Sánchez. 
Rafael Coc lio Va lia riño. 



Francisco Co* Cáneua. 

Snnlíafff* 9 Federico Rodríguez JÍrn<v nejE 

Anión So Marchante Carrasco. 

Luis Mozo Currando 

Angel Losada Várela, 

Rafael Calno Cuadrado. 

Fernando Vlllarrcal Morares. 

Bcn*guo Espino** Molina. 

José L Martínez Revira, 

José Caso Verdeja, 

Man ti i- 1 González Domínguez, 

flfan Irlgoyen Gómez 

José M.™ Olí Ouerra- 

Fernando Octavio fíe Toledo. 

Leopoldo Zambón ¡no Cano, 

Manuel Quevcdo Cagígnl, 

Angel Campos Cumbreras. 

José Abella Vitar. 

Enrique Castillo Gómez. 

Joaquín Verdura Segura, 




Ni lí. 

Kl día 25 de Abril último hi- 
cimos otra excursión a Puerto Real 
con el exclusivo objeto de buscar la 
QfiW fmtfira Huda. Llegados al 
pinar, disi r i bu irnos los alumos en gru- 
pos, marcando a c¡ida uno un sector 
especial y cod orden terminante de 
avisarnos en cuanto encontrasen al- 
guna especie no conocida de ellos. 
Comenzada la exploración cu medio 
del mayor entusiasmo, antes de un 
cuarto de hora dimos personalmente 
ü II ti. Sólo vimos dos ejemplares: 
ol uno con cuatro floras, todas caá i 
tnatchitas,y el otro con cinco; las tres 
jnfetipres también marchitas, pero 
lasdoasuperios, aunque algo averia- 
das, lo suficientemente frescas para 
qu©, con el Gillei y el Gastó* Bonttisr 
en '» mano, pudiésemos clasificarla, 
* ,0 9™ coníribovo no poco el moto- 
do de exclusión, es decir, no ser desde 
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luego ninguna cío loa nueve anteriormente 
■ ncontradas. Arrancado con «mero el 
mejor njornplnr o introducido con mi copo- 
Uta en un boto de Rímenlos mo rones 
—que no» facilitó el guarda— , se le ecbó 
un poco do agua y la trajimos a Cádiz, pe- 
ro no nos fué posible obtener una buena 
fotofrafia ni monos, dado bu wtado, sacar 
una acuarela, Ello* y el estar ya impreso 
el pliego que contiene la descripción de 
las otras especies, impide que figure re- 
presentada gráficamente en este libro.Son 
ya diez, por lo tanto, las especies del gé- 
nero Ophrys encontradas en nuestro At- 
r<t ¡ so tk lu$ Orquídeas y, como en la totali- 
dad del suelo ibérico, incluyendo Portu- 
gal, no han sido descritas más que doce, 
según dijimos, ¿no re&iütn justificadísimo el 
simpático nombre con que hemos bauti* 
zndo nosotros el pinar de lac canteras de 
Puerto Real? Debe comenzar a florecer a 
mediados de Marzo y durar la antesis has- 
ta bien entrado Mayo. El año qufe viene, 
Di ui . t completaremos el estudio de esta 
especia 

2/° — Por no haber llegado a tiempo los 
últimos clichés no se han insertado en su 
lugar correspondiente. Dos de ellos re* 
presentan una modalidad de la Ophrys 
arachmíes distinta de la que aparece 
en el texto, porque la mancha en forma 
de H o Y que suele ofrecer el labelo hacia 

su parte superior, es más bien parecida a un cuadritútero de lados abom- 
bados, tal como se ve en las laminas; y el otro reproduce con mayor exac- 
titud i a Opkrps scofopax. 

8.°— Todos los clichés de los fotograbados que ilustran este trabajo 
son originales y de la exclusiva propiedad del autor, 

Cádiz» i.° de Mayo de 1920 
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